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Pío XII
Su Santidad el Papa Pío XII, cuyo octogésimo aniversario ce­

lebramos jubilosamente todos los católicos en estas fechas, sube
al solio pontificio en momentos de suma complejidad para la paz
mundial. El hecho ocurre en marzo de 1939. El enrarecimiento
de la atmósfera internacional alcanza en aquel entonces grados
de máxima tensión. En lo espiritual, los augurios no son más
esperanzadores. Y es que, en último término, las posibilidades
destructivas que esconde el "orden" material existente tienen por
causa un enorme vacío espiritual. El paréntesis de inquietud des­
emboca, al cabo, en la catástrofe. La guerra ha empezado con una
chispa - Dantzig - y acaba entre resplandores de hoguera dan­
tesca que cubre el centro de Europa y que, por obra de la bomba
atómica, adquiere en Asia trazas de apocalíptica visión nunca so­
ñada por humanos. Después viene la paz. Si es que cabe hablar
de paz donde reina la desolación y la ruina. Si es que el nombre
de paz no resulta un sarcasmo cuando el panorama ideológico
es de total confusión. Por eso, y como no se ha producido la ver­
dadera paz de los espíritus, aun en lo material mejor que de paz
se nos habla de guerra fria. Y así se ha ido caminando hasta lle­
gar a los actuales momentos.

El estudio del pontificado de Pío XII, la valoración exacta de
cuya grandeza ha de darnos la Historia, cuando al favor de los
años cuente con la adecuada perspectiva, pide no olvidar esas
peculiares circunstancias.

Conviene notar, con todo, que la comprensión de la especial
complejidad del mundo presente no se logra teniendo únicamente
en cuenta el simple desconcierto en el orden internacional que
puede haber causado el odio entre las naciones, basado en mo­
tivos ancestrales, o la disparidad ideológica que cabe las sepa­
re. Descendiendo desde ese plano superior al del individuo en
particular, nos percatamos de que, el problema de la paz no le
afecta tan sólo por la vía de su condición de miembro de una
comunidad política, cuya existencia pueda verse amenazada en
cualquier ocasión por el peligro de la guerra. Hay algo, en la
esfera propia del vivir individual que es motivo de seria, cons­
tante e inmediata desazón. Junto al problema de las naciones o,
si se quiere, por decirlo con términos a la vez más precisos y
genéricos, de las comunidades políticas, existe un problema del
individuo concreto. Desgraciadamente, la vuelta a la paz o el
disfrute de la misma para aquéllas, no supone hoy, en principio,
la posesión de la paz real y necesaria para el individuo. Cuando
institucionalmente los pueblos se alejan de Dios, como ha ocu­
rrido en nuestros tiempos y se ha puesto de manifiesto con trá­
gica evidencia en las últimas décadas, el individuo llega a extre­
mos de pavoroso desarraigo y de suma despersonalización. Es
esclavo del medio en que se mueve. Se le dirige a la consecución
exclusiva de arbitrarios fines materiales, en nombre de la téc­
nica o de las promesas de un redentismo anticristiano y sin
práctica apelación posible y efectiva a la propia dignidad de ser
responsable.

En esas circunstancias era preciso que la palabra y el aliento
divino llegara directamente hasta el hombre, para hacer luz en
su conciencia y dotarle de la fuerza necesaria para superar la
angustia vital en que se debate. Y la palabra y el aliento ha lle­
gado por obra de la santidad prodigiosamente activa del Vicario
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EDITORIAL

de Cristo. Ya en vísperas de la conflagración mundial, el
Papa se dirigió a los gobernantes en un esfuerzo supremo
por la paz. La voz de la Iglesia fué desoída. Pero, en medio
de los horrores de la contienda, la voz y la figura del Papa,
inmune a los zarpazos y a las acometidas brutales de la
guerra, seguía siendo para todos la imagen de un poder
situado por encima del tiempo y del espacio, cuya orienta­
ción permanecía firme e inmutable, sólo él dotado de
virtud bastante para hacer sentir el influjo de su autoridad
moral sobre todos. Todas y cada una de las grandes cues­
tiones que el paso de la guerra había levantando, fueron
después objeto de la vigilante atención de Su Santidad. Las
líneas generales de una ordenación cristiana de la paz que
tenían que permitir el asentamiento del orden internacio­
nal sobre bases estables, el problema de los prisioneros de
guerra, de los expatriados, de las muchedumbres desplaza­
das por las sacudidas de la conmoción bélica y por las em­
bestidas de la persecución ideológica y religiosa, fueron, al
lado de muchas otras, serena y eficazmente enjuiciadas por
Pío XII. Por su medio, la Iglesia daba sobre todas aquellas
cuestiones el único parecer capaz de conducir a los pueblos
a una solución válida y eficaz. La palabra de Dios llegaba
hast el hombre.

En la encíclica "Summi Pontificatus", primera de las que
dirigió al mundo católico Su Santidad Pío XII, decía el
Papa que la base de la regeneración de la humanidad esta­
ba en la del individuo según los principios de la Iglesia.
Consecuente con esta afirmación, Pío XII ha dedicado una
atención constante a hacer brillar la luz de la fe cristiana
como norma y meta de la vida particular de cada hombre.
Puede decirse que ningún sector social ni profesional, de
cuantos componen la muchedumbre de los pueblos, ha esca­
pado a la visión y a la palabra del Papa. También en los pu­
cheros anda Dios, dijo la santa andariega de la Castilla de
los tiempos dorados. Pío XII ha hecho verdadera la expre-

sión que antecede a través de un magisterio que ha apro­
ximado al hombre la concepción de una vida cristiana, cu­
yas exigencias afloran en todas esas cosas y esas actividades
materiales, que por ser de tal naturaleza, olvida a veces el
hombre tienen el sentido que para nuestra santa revestían
los pucheros. Tranviarios, periodistas, metalúrgicos, ban­
queros, juristas, médicos, labradores, arquitectos, políticos
han oído la voz del Papa que· se dirigía y se dirige a ellos,
para mostrarles la suprema trascendencia que para su
propia santificación encierra el quehacer a que profesional­
mente se entregan a diario. Por todo eso, nadie siente ale­
jado de sí al Papa. El Papa está muy cerca de cada hom­
bre, de cada cristiano, y ese milagro del acercamiento ha
producido, como consecuencia lógica, la aproximación a
Dios.

Pero la palabra del Papa ha ido acompañada siempre
de una obra eficaz. El Papa no sólo ha enfrentado a las ti­
nieblas con la luz, sino que a una acción materialista, des­
cristianizadora, que discurre potente por todo el mundo,
opone la acción salvadora de los cristianos. Ese es el sen­
tido del apremiante llamamiento al Mundo Mejor, del que
el Papa es a un tiempo máximo vocero y primer conductor.
Por obra de esa acción, la Iglesia de Cristo contempla hoy
esperanzada el despertar de núcleos vigorosos que, impeli­
dos por la gracia, se prestan a extender la obra regenera­
dora del individuo y de los pueblos que ha de conducirnos
a la auténtica paz.

"Oremus pl'O Pontifice nostro Pio". A la una con los
fieles de todo el mundo católico elevamos hasta el solio pon­
tificio el testimonio de nuestro gozo y de nuestra filial ad­

hesión al Papa, en su octogésimo aniversario. Que Dios
Nuestro Señor conserve a su Vicario en la tierra por mu­
chos años, para el bien de la Iglesia y la salvación de la
pobre y dolida humanidad.

C. F.

La !!victoria!! y las "dos Españas"
Quizá para alguirn r<'sulta de mal

gnsto el llablar de divisiún pn la fe­
cha que conmemora precisamente la
j-l'conquh:ta de la unidad; pOr(llll' <'"
cierto que d<'sl1e entonc\'>: - y con mu,
eha razón-el gTito 111' "jEspailH,
una!" ha l-'ido un grito glol'iol-'o.

1'ero <,s también de notar que l1<'sde
en tonees mú s de una YCZ ha llegado
a los oídos de todos tan patdótica
manifestación en compañía de no mp­
nos "patrióticas" ponderaciones dI'
las "glorias" que precisamente hasta
aquel 1.° de abril se com:ideraban all·
tiespañolas, no s610 pOI' anticatólica >;,
l-'j 110 incluso por (']]('111 i¡!::l s d(' nuest ro
:l cel'bo cultural.

De lo cual serú lícito deducir que
en l~ mente de quienes tal<'s entu­
siasmos proclaman, la pala hra "uni-
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dad" d<'be il' revrsti<la 11e p>;peda1
senti<lo; <'slwcial s(mtido qu<' 110 lle­
j:ll'ía (1<' tener su mucho de impOI'tan­
cia si se llegara a conseguir inculcar­
lo como eonvicción <'n nuestros como
patriotas, a quienes llevaría de la
ma no n un escepticismo muy "pa tl'iú­
tico", pero mús demoledor, y flne Íl'l'e­
Ilw(lia blpmcnte nos habría dI' arral-'­
Irar a los ti<'mpos <11'1 :1(; (¡ peorrs.

E"pa úa >:e Yió Cl'lH'ntamen t<' 11 iI' i­
dida -- comH'cuencia de la ;¡eeión d<'
('j<'I'! a" "glorias" españolas - <'n 1I11a
gIlP!'I',¡ eh-U, n la que por di\'inH mi­
>;e\'Íeol'{lia diú fin la Yictoria <1<'1 han·
do PIl fllle formaban los dpfP11"OJ'I'S
<le Dios. Pero - llleditémoslo - si
nllPsl,':\ patria huhiera sido "una"
eon la mixtifieaeiún que arriba >;<,ji:!­
l:'ihalllos --tan eal'a a ciertos "llHIl'io­
t:l>;" -,110 hubiera habido Cruzal1a, y
a no dudar España sería hoy "//111/"

Hppúhlicn democrútiea, de cuño mar·
xista.

¡";i PII Espaüa - COlIJO PJI ellnlquiel'
pHI-te de nuestro miserable mundo­
ha hahillo o lJaY di\'Ísión es porque
no <'s 01'0 todo lo que reluce, pllrs lo
I¡nr 1'11 realidad divide e>; - como (le·
l'Ía el Cardenal Gomú - el bien y el
mal. Y inducir ell las almas el des<'o
dI' lInidad entre ambos es el fraude
más trúgico que se puede cometer.

p, h U.



Suprema Dignidad

EDITORIAL

EN EL CENTENARIO DE MENÉNDEZ y PELAYO

'Dc la Exhol'lal'ilíll Pastorlll del Excmo, y RdlllO.

Sr. Arzobi~po de Bnrgo~, -: de febrero oe l~);)(¡,

LA «GENERACION DEL 98» PRECURSORA y ARTlFICE
DE LA INSTITUCION LIBRE DE ENSEÑANZA

Los que de intelectuales se preciaban, mal avenidos con el cetro de
la crítica literaria puesto por la Providencia en manos de Menéndez y

Pelayo, repudiaron siempre sus orientaciones, urdieron afanosamente

la conspiración del silencio en torno de sus obras y le regatearon sus
méritos con estudiada cicatería. Los que más suavemente le motejaron,

le tenían por uno de esos prodigios de memoria en quienes la casi total
ausencia de entendimiento abona la teoría de que una facultad se
desarrolla siempre a expensas de las otras, y justifica el dicho vulgar

de que la memoria es el talento de los tontos.
Pero esto eran brisas halagadoras junto a la borrasca que antes de

mucho tenía que estallar, y estalló, contra él. Blanco de sus diatribas
acedas y brutales le hizo en ocasiones la crítica con injurias, dicterios y

denuestos no menos falsos que virulentos. No tenemos reparo en con­
signarlo. Las injurias, como los manchones de nieve en la montaña, se

deshacen ellas solas, sacándolas a la luz del sol, y las sombras que en

lo moral como en lo físico suelen rodear las alturas, marcan con pre­

cisión los contornos de las grandes figuras históricas.
Por otra parte ¿quiénes fueron los que amargaron con sus invec­

tivas la serena placidez de sus estudios y de su ingenio? Fueron, para

comprenderlos todos en un solo epígrafe, los socios en comandita de lo
que se ha llamado "generación del 98", precursora en un principio, y

luego artífice justiciable de La Institución Libre de Enseñanza, nacida
realmente de la alianza oscura del inteleetualismo peninsular, pedan­

tesco y semipagano, con el sectarismo de la extranjería antiespañola.

Entonces, según se ha dicho, se formalizó la enfermedad del maso­

quismo nacional, que importa, como es sabido, el gusto patológico de

hurgar y de insistir en el propio desdoro y desprestigio.

Hace pocos días tenía lugar entre
nosotros la celebración del "Día del
Seminario". En nuestros templos se
oraba por el Seminario, se pedía a los
fieles la ofrenda de donativos para la
formación de futuros sacerdotes. Oía­
mos las palabras del sacerdote: qué era
el Seminario, qué pretendía, qué eran
los sacerdotes, cuál su dignidad, cuán
sentida la necesidad de contar con ellos
en el número y calidad suficientes para
la santificación de los fieles. Los fieles
éramos nosotros, cuantos acudíamos en
la mañana dominguera a cumplir con
el precepto de la Iglesia. Los que des­
pués del ofertorio, nos sentábamos en
los bancos del templo y abríamos oídos
y corazón a la palabra del ministro de
Dios.

Cualquiera de las ideas que cual­
quiera de nosotros halló expuestas a lo
largo del sermón dominical, podrían
servir para hilvanar este comentario,
dirigido a recordar la intención del
Apostolado de la Oración, y que es, en
este mes, "que los sacerdotes y los fie­
les tengan recto criterio acerca de la
vocación y de la dignidad sacerdotal y
religiosa". Yo quiero recordar una. ~Ie­
jor, acierto a recordar una por encima
de todas. Decía el sacerdote que desde
hace ya bastante tiempo escasean las
vocaciones sacerdotales entre las gen­
tes que pertenecen a ese sector social
que se conoce con el nombre de "clase
pudiente". Concluía que el hecho de­
nunciaba una depreciación o, por lo
menos, un desconocimiento caracterís­
tico de la dignidad excelsa del sacerdo­
te. Hemos oído comentar el fenómeno
en diversas ocasiones. Se funda, sin
duda, en una efectiva realidad.

Ahora bien; con independencia de la
clase o sector social a que uno perte­
nezca ¿no cabría hablar de un cierto
desconocimiento general de la dignidad
del sacerdocio en nuestro medio? No
siempre nos damos cuenta de la im­
portancia del sacerdote y de la excel­
situd de su misión. Abunda entre nos­
otros la crítica del sacerdote, la expo­
sición velada o desenfadada de sus po­
sibles defectos: la personalidad huma­
na del sacerdote queda en algunas oca­
siones malparada, por efecto de nues­
tras críticas. No tenemos intención de
inferir directo agravio a la dignidad

sacerdotal, pero de rechazo la dañamos
cuando nos "metemos" con la persona
concreta de tal o cual sacerdote. Eso,
desde luego, no está bien. Pero, si en
muchas ocasiones puede responder la
crítica a un sincero deseo de perfilar
por el contraste el ideal de sacerdote
a que se aspira, entonces está peor si,
al propio tiempo - y sucede así casi
siempre -, no pensamos que el factor
básico para contar con buenos sacer­
dotes reside en lo material en la for­
mación de un clima de respeto y de
veneración hacia la suprema dignidad
del sacerdocio.

Los que sienten la vocación sacerdo­
tal y religiosa deben pedir a Dios luz
para comprender la sublimidad de la
misión a que la llamada interna voca-

cional les encamina. ¿Cómo no espe­
rar una ejemplar plenitud en el des­
envolvimiento de la vocación, cuando
se tiene recta conciencia de lo que ésta
significa? Los que no se han visto di­
rigidos por el impulso divino hacia vías
tan excelsas, han de rogar a Dios no
les falte nunca la asistencia del sa­
cerdote santo, el modelo de la entrega
total a la perfección propia del religio­
so, que despierta a su alrededor el an­
helo de santificación. Así iremos for­
mando ese clima de veneración y de
respeto de que antes hablábamos. Así,
en el respeto y en la veneración con
que los demás les miran, verán el sa­
cerdote y el religioso lo mucho que se
deben a Dios, que les quiso para luz y

para ejemplo.
F. T.
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LA. DIRBCOlÓN

El Excmo. y Hvdmo. Sr. Obispo de Snlsona bendice {j «Cristiandad»

CRISTIANDAD se goza hoy con la Bendición del Excmo. y R1Jdmo. Sr. Dr. D. Vicente Enrique Tarancón,
Obispo de Solsona, y en la actualidad Secretario del Episcopado español.

Al expresar humildemente la íntima gratitud que siente por esta Bendición, CRISTIANDAD cree su deber
afirmar su propósito de fidelidad y entrega al servicio de la Iglesia y su deseo de servirla según las directrices
y consignas de su Jerarquta, a la que, en la persona del Secretario del Episcopado español, expresa de nuevo,
con este motivo, su incondicional adhesión y obediencia.

'l:[ q.Jbispo de cl)o[soncr

13 marzo 1956.

Sr. D. Fernando Serrano.
Director de CRISTIANDAD.
Barcelona.

Amadísimo en Cristo: Hace tiempo que sigo con interés la campaña magnífica
que realiza .Cristiandad•. Ultimamente he visto con verdadera satisfacción la importancia
que han dado a la consigna de los Rvdmos. Metropolitanos de «Sentir con la Iglesia" y la
seguridad y el entusiasmo con que la propugnan conSlantemente.

Para nadie es un secreto que vivimos en nuestra Patria momentos de confusión.
Los mismos hijos de la Iglesia-por otra parte buenos y fieles-empiezan a desconfiar de
su Madre y recelan de la actuación de la Jerarquía Eclesiástica. Y con más buena voluntad
que acierto manifiestan no pocas veces su recelo y quisieran que la Iglesia y su Jerarquía
se acomodasen a su criterio, en vez de sujetarse ellos dócilmente a la que es Maestra de
la Verdad y a los que tienen la misión de dirigir y gobernar la Iglesia.

Por eso es tan interesante hacer un poco de luz en medio de esta contusión y sentar
claramente la doctrina que han de aceptar todos los verdaderos hijos de la Iglesia .

•Cristiandad) ha sabido cumplir su deber en estos momentos y está haciendo
una maravillosa labor - aunque algunos le censuren el apasionamiento que pone en esta
tarea, sin darse cuenta que tan sólo una defensa apasionada de la verdad puede ser efic81
en eSlOS momentos -y merece por ello la gratitud de la Iglesia y la bendición más efusiva
de la Jerarquía.

De todo corazón les bendigo y pido al Señor que les dé su gracia para no desfallecer
en el camino emprendido.

Ruégole que ofrezca mis respetos a todos los Redactores de ellta ievista, y para
lodos ellos y para todos los amigos de .Cristiandad) les envío la más cordial Bendición.

Affmo.•. s. y Capellán en Cristo.

+~
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11 de marzo de 1956

Cuarenta mil personas asisten en San Pedro a la ceremonia religiosa
en el octogésimo aniversario de Su Santidad el Papa

Solemne Pontifical celebrado en presencia de veintinueve Cardenales y de ciento cincuenta y una
Misiones extraordinarias. La Bendición a la muhitud apiñada bajo los paraguas, en la Plaza de San Pedro

Apenas había terminado, el 12 de marzo de 1939, la so­
lemne ceremonia de la coronación de l)ío XII, cuando el
venerable Decano del Sacro Colegio, el Cardenal Granito
Pignatelli di Belmonte, se aproximó al Sumo Pontífice y
con voz conmovida le dirigió una felicitación rica en acen­
tos proféticos: "prospere proc(~de et regna". Esta felici­
tación, a los diecisiete años del memorable acontecimiento!
la reiteró, el día 11 de marzo de este ailO, al Papa el
mundo entero, unido por medio de la radio a la multitud
que llenaba la basílica de San Pedro, y le ha ¡,;ido de nue­
vo expresada en la misma basílica, adonde se ha dirigido
la Capilla Papal, en el aniversario de la Coronación, pM
las Misiones extraordinarias de cincuenta y un países de
todos los continentes. Felicitación expresada en todos los
idiomas (lel universo, pero unánime y unívoca: conceda el
Señor prosperidad y vida Q, su Vicario y haga qne Él plU'­

da ver coronada, para el bien de la humanidad, toda S'U

ill.(~an.~a1Jle obra d(~ paz.
El rarísimo invierno de este aúo nos reservó ayer ma­

iJana lo que no fué precisamente una agradable sorpresa:
poco después <}(-l alba, una copiosa nevada cayó sobre la
dudad, bla]](¡ueando rúpidanwnte los tejados y las calles
desiertas. No obstante, cuando los "sampietrini", alrrde­
dor de las 7, abrieron las puertas, se hallaba ya ante la
entrada del templo una notable multitud constituída por
los que, ansiosos de acaparar los mejores puestos, habían
desafiado el tiempo adverso para ser los primeros en en­
trar. La afluencia de fieles se illtensificó hacia las 8, mien­
tras en la plaza notábase el rápido vaivén de automóviks
y de "pulhnans", característico de estas circunstancias.
A las 9,30, la basílica se hallaba repleta hasta el punto
de que, no digamos ya los retrasados, sino aún aquellos
llegados con poco margen de antelación, tnvieron que pa­
sar no pocas fatigas para lograr alcanzar la parte final
de las naves. Otras cuarenta mil personas se acomodaron
en la basílica.

El templo estaba resplandeciente ele luces reflejas y de
lámparas qne l¡a(lÍan resaltar, ('011 <,úli_dos matices de co­
lores, las colgaduras que ornaban las llaves y los valiosos
elementos decorativos del conjulltoo

En el vano del ábside, una amplia tribuna acogía a los
(~omponentes dl:' las Misiones extraordinarias, mientras en
otros tribunas dispuestas también en el crucero, habían
tomado lugar los miembros del Cuerpo diplomático acre­
ditado cerca de la Santa Sedl:'. En el ábside, también, un
(~xtenso banco acogió a una importante representación del
Episcopado.

El Sumo Pontífice, que descendió a las 9,30 en forma
privada a la capilla del Saeramento, se revistió del manto
papal y la tiara y suhido en la silla gestatoria, pasando
por delal¡te de la capilla de la Piedad, recorrió la nave
central, IH"ecedido de los cardenales y acompañado de los
dignatarios ec1esii'tstiros y laicos de la Corte pontificia.
1<:;1 Sacro Colegio estaha representado por veintinueve car­
denales.

Apenas el Papa apareció en el fondo de la nave, una
impresionante aclamación se elevó de la multitud, acom­
pañada de un agitar de pañuelos multicolores: la mani­
festación fué cobrando progresivamente carácter de mayor
grandiosidad, mientras Pío XII, bendiciendo, se dirigía
hacia el altar de la Confesión. En un momento dado, los
vivas al Papa cubrieron el sonido de las trompetas de
plata que en el alto del aula de la Bendición interpreta­
ban la marcha de Silveri.

Llegado el cortejo al altar, el l'apa, dejando la silla
gestatoria y quitada la tiara, se situó a la derecha del
Cardenal Tisserant, que celelJró la Misa pontifical :r re­
citó con él la "Confessione". Scntóse luego en el trono.
levantado frente al altar de la Cátedra, en el que recibió
la obediencia de los miembros del Sacro Colegio.

Proseguía entretanto la l\J isa, oficiada como se ha di­
ellO por el CardNJaI Decano Tisserant; asistieron el] fUIl­
eiones de diácono y de subdiúcono los Cardenales Canali
," Ottaviani, mientras el Arzobispo de Turín, Cardenal
Fossatti, actuaba de Preste Asistente.

Cuando el Cardenal Tisserant entonó el "Credo" todos
los Cardenales se situaron en semicírculo en torno del
Santo IJadrc y con él recitaron la profesión de fe. Al
"Sanctus" los Purpurados voldéron de nuevo en torno al
trono y entonccs el Papa se arrodilló en el "faldistorio"
hasta después de la Elevación.

TermÍlHHla la Misa, el Cardenal Decano hizo el allUn­
cio, en latín, de la concesión de la Indulgencia Plenaria
que podía lucrarse, con las condiciones acostnmbradas,
por cuantos habían asistido al sagrado rito, sea en la ba­
sílica, sea "opere radiophonico", esto es, a través de la
radio. Tal anuncio debía haberse hecho después de la l'en­
dicióll desde la logia exterior, pero el Papa, a fin de que
los fiele8 no tuvieran que esperar al descubierto, bajo la
nieve, dispuso que la concesión de la indulgencia fUese
anunciada en seguida.

No obstante, cuantos habían participado en la función,
después de tributar una nueva y ferviente manifestación
a Pío XII mientras abandonaba la basílica - así como
un gran número de otros fieles - se reunieron en la plaza
de San Pedro aclamando al Papa. Al mediodía, el Santo
Padre se asomó a la ventana del estudio. permaneciendo
en ella durante varios minutos, impartiendo la Apostólica
Bendición sobre la multitud que le reiteraba sus felici­
tacionel':.

-----------_~--------

CARIDAD Y VERDAD
Puede haber heterodoxos de buena fe y hetero­

doxos de mala fe. Pero todos ellos pueden contagiar
desgraciadamente a los no heterodoxos.

Para dar una norma prácdca sobre nuestras rela­
ciones con ellos, prescindiremos de su buena o mala
fe, y 101 consideramos a todos como enfermos con­
tagiosos. Es la consideración mas benigna, porque
uno puede padecer una enfermedad contagiosa sin
culpa personal luya [...]

Si son sabios, o gozan de habilidades o valores
apreciables, les permiten manifestar su sabiduría,
ejercer sus habilidades y utilizar sus valores. con las
precauciones necelarias para evitar e] contagio de
de los demás. Hay médicos, practicantes yenferme­
ras que tratan directamente con ellos, sin peligro
próximo por ]a preparación sanitaria con que cuen­
tan. Por medio de ellos, pueden aprovechar los
demás el tesoro intelectual o técnico que posean
tales enfermos. Pero sería criminal echarlos ala calle,
para que tratasen con toda clase de personas y las
contagiasen con su enfermedad.

Por eso la norma práctica más benigna, para
utilizar ]os valores de cualquier clase que posean ]os
heterodoxos, puede ser ésta: "Hay que amar a los
heterodoxos con la misma caridad ordenada
que B 101 enfermos contagiosos".

Mons. Zacarías de Vizcarra.
(Eccllsia, 17 marzo 1956)
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Su Santidad el Papa bendice a «Cristiandad»

Ciudad Vaticano 16 14 0800- Excmo. Arzobispo Obispo Barcelona.
Augusto Pontífice grato homenaie felicitación bendice paternalmente

revista «Cristiandad». Dell'Acqua, sustituto.

Con motivo del octogésimo aniversario del Ro~ano Pontífice, nuestra Revista dirigió
a la Secretaría de Estado el siguiente telegrama:

Rue/40 eleve a Su,

I
I

i
I
iI ~

Secretaría de Estado Vaticano (Roma).
Santidad filial homenaje felicitación revista

}'ernando Serrano. Director.
<Cristiandad».

Sesión académica organizada por
en honor del Romano

la Acción
Pontífice

Católica

Discurso conmemorativo pronunciado por el Cardenal Siri

Vfillle Ca/'lll'lIuir'", toda" !tes .11 i"iol/!'s e;L'f¡'anjeraiS rC<,­
unida!! en Roma y 1I1tlllerustliS alta8 repre8en,tacíones y
lH:rMJlíalidlule,s tomarun parte, el día 11 por In tarde, en
,:l "auditoril('tn" llel f>ala,:;;:;'o Pio, en la solemlle reullión
anunciada por la Atci¡)1I Católim ltalilllw en honor (lel
Papa, y que hit torolwdo en ci"/'fo muilu la jOrJwila ini­
ciadn cun ln capilla papal de la maiínlw en San Pedro.
A. peiSar dc que ¡)(Jr la tarde el tiempo ,se hi:::o tOdltri(1 nl(Í8

frío lJ 'lile la niere ca ia cada ve": lIHís copiosa, no dejó de
asistir al acto ni uno iSolo de los qlle fueron ilwitados.

Se hallaban presellteli casi tod08 los CanlenalciS resi­
(lente,,; f:n Ruma, y además los argentinos Copello !J Cag­
giano, los alemanes Frillgs y WeJldel, los esp(uloles Pla
1I Deniel y (Juiroga, 108 'Ítaliallol5 Siri, de GéJlova, Len-aru,
de RoloJlia, Jlilll/ll.i, de SlÍpoles, el franeé8 Ji'eltin y el IU'-

Plaza San Pedro ¡Roma)
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JJleniu Agu,f}ianianj la8 misiones (',rfraJljeral-; e.stabl/lt jlre­

s<:lItes todas)' el 8Il,~t'Ítl/to de la N,','retaría de Es/ado
.110118. Dell'A. "ql/a, nUJJu'}'osos '111 inl/uros del Cllf'rpo j)iplo·
IJlfÍ.tíCO cel'ut de la SaJlta Sede, IIIIOS sesenta .lr,::olJisp08,
Obispus y Secretarios de Cungl'('.I!(/f·iol/f's. '

Lucgo de haber ejn:utado en ,.¡ úr.'!allo de ('ollcifTtos, r:l
maestru V'Ígnaltelli, ulla soleuuw "GUral" de Fr(/nk, el 1'1'1'­
"idelltc general (k la .1c,,¡ón (}atúlica, (¡('(lda, ,'JI. IIOII/un:
fUlIlbiélt del L1sistf:ltte ,f}eJlcral Jl1ons. Castellallo, diriyió un
wllldo a los prc8cnte8, renovando la e,/'preiSiúlt dr: fiddidad
al Papa, nu sólu de lusil/scritos eJl la A. C. l., sino ta1/l­
biéll de l08 militllnte8 de todo el 1/I1ll/do, unido,~ a tnLl'é.\(
dI' ll~ lulhcllión del Comité perma I/ell te para lus C'OIl,f}t'f'IiOS
illternaciullales del apostolado la feo. '1'enninó all[fllrnlulo
'lite los (lIios de lJOntíficado de Pío .YTI supe'/'(~n a /015 111:
San Pedro, 'primer P(tpa, !J de I'ío LY, fUIlIlndor de In
.Üeiún Católica Italiana.

Pronunció l!leyo el di"clll"so 1'01/ II/f'JnO}'(ttivo I'l Cnnle­
Jlal Siri, An;;obispu de GéJloca, y l'n\sidcllte dr: lit Comi­
sión Especial para la alta direcciún dr: la ¡lceiún Católú'u
Italiana. lliz'o un examen del contenido doctrinal del PUII­

tificado de Pío XII, sinteti,:'ando elma!listerio dd Paplt
en 'ltIUt ense/lanza que tiene en su base la defensa del hOIll­
bn: r:n su esencia de centro de la (·r/',wiún. "(J'ukra Dios
- (liio el Cardcnal-- que f'ol/tinlÍf' rr:sowu}(lo el llama­
IJ/ÍI'nto que Pío XIl ha diriyido al homure, para que l/O

"r: sien ta pequeJio frente a la lIuíquinll que se ha cons­
in/ido, !I tanto llwnos 81: sienta, por prurito, obl'Íyado /t

hfln;r Ile sí mismo 1tna máquinn !J a r('(lucir (( máquina
toda la ordenacíón humana". 11 ablando lb: la enseiianza
wdal, el Cardenal Siri dijo que ••sólo tOIl la doctrina de
Cristo permanecem.os en toda la 1'calillad, 11 será fácil all­
l'e1'ti1' que sólo en lu realidad plena pltelk lwcerse justicia
tan completa como para gcnenll' la P(I.,,:·', Después Ile UJW

(',rhaltación de aquellos que sufren por la libertad de la
J,qlesía, el Cnrdenal terminó ('(lit 'Un airoso nlcgato nl

- Papa: ".'1 ros, que os levantáis (:lIt1'e dos mundos en COIl­

traste y f.enéi,~ en 1'aestra mal/o la prenda de la paz, todn
lIuestra de voción, toda nuestra espe1'nJlza".

l,a reunión continuó después con la e:iecueión, 1)01' d
lIIar:8tl'0 Viqnandli, del cm'o de lit capilla musical 1lonti­
licia, de algunas piezas clásicas y m.odernas.

(Del reportaje publicado en Il Popolo, de Rom )



PARA «SENTIR CON LA IGLESIA)

la obediencia sobrenatural al Papa yola Jerarquía

rila de lalS tre:-; :-;eüalelS de pl'l'd{'IS!.inaciún para la gloria
(':-; la devoeióu al 1'a [la. Y Cl! (':-;t;11S feehas, C'U que toda la
en t olil'illad ha exaltado y glorificado la fan:-;ta jornada
de 10H othenta aúos de Pío XlI, juuto a hu; mil'Íada:-; de
;¡ ,;pedos polifacéticos del magi:-;tcrio poutifieio, 110 será
de :-;ohra destacar la:s eondieiolJ(':-; de la filial ohedieueia
y l'cvcrcncia sinCC1';¡ (jue dl'1)cmos al Yicario de .Jc:su­
(Ti:-;to. En consecuenl'Ía, t<llnhi{~ll a toda la J ('ral'quía.

El Padre Púber, l'1 ÍllIJlOl'tnl oratoriano illglés, eo­
lIH'llta COJllO el contrapeso celc:-;tial de la supremacía de
l';atallúS es la supremacía del Papa, que es exterior, ;,
eOlTe:spoude, por parte de Dio:s y de la Verdad, a lo q\1<'
e:s la dl' Satanás por parte de la mentira y del pecado, POI'
l'sta razóll el combate de la IgIl':sia no l'H UlI duelo ('\ltl'{,

1'1 Hautísimo Sacramento y Sataná:s, sino eut1'e el á ng-d
('aído y el Sumo Pontífice.

De ahí la neeesidad de eutl'nder las exigencias de
1\\I(':stl'O total acatamiento, fundada en las más profuudas
j'azOIJes tl'ológical'. <'!'l'elllo:s qUl' l'n csta materia podemo:s
dar al Papa el más eUlllplido homellaje.

1

La primera eoudkión dc la olJ{'dÍl'ucia al l'apa y a lo:s
Obispol'l-- a la Igle:SÍ<1 -es la sl/misión de jlliGiu ,IJ seJl­
ei1lcz. La olleuiellcia a la 1g'lpsia no es admi:sillle sólo
relativamente o lmnllneute ('xtl'rior. Precisemo:s con ela­
J'Ídad y justeza la extcnsióll. hOlHlura ~. tl'aseendeneia de
esta sumisión. 8iJTan pan\ ello estos lmntos:

1) La fe y la obl'dÍl'ncia, eOlllO tuda:s la:s virtude:s cris­
tianas, {'JI :su ejercieio práetieo no dl'Ill'1l rl'c1ucir:se a
meros actos l'xternos o de apariencia, :sino que lJan de
l'Htar infornw(las dl'l espíritu cri:stiallo, porquc de otra
suerte I'lel'ían detestables hipocl'e:sías, 110 virtudes cristia­
nas, que ellvue!n'n l'll su concepto un ollsequio del en­
tendimiento y de la voluntad. Por (':sta razón el Concilio
Vaticano, llablalllI0 de la fe, rl'conoce explícitamente la
necesidad de {'ste ohsequio o ISumilSión por estas palabras:
Plcnum rcvdullti Deo intel/f'et1l8 et l'Ollllltatis ObSf!Jllillln
fidc pracstarc ((, Ilt"tnllr.

2) I,a virtud de la fl' midl' alguna mayor l'xtellsi(lll
.k lo que algunos piensau, y así no llasta para cumplir
íntegramente con ella crel'r los dogma:s, (¡Ue no pnedell
rechazarse sin caer formalmente eu lLerejía, ni tampoco
ereer lo que sin ser definido propone la Iglesia en virtud
lIe su ordinario y universal mag-i:sterio como reyelado por
Dios, lo cual debe creerse con fe católica y divina, según
la doctrina del ya citado <,oneilio, :sino que, además, e:s
1Ieber del cristiano, impue:sto pOI' la misma fe, y del que
no puede, por consiguiente, sustraerse sin faltar a uno l1e
:Sll:s principales oficios, dejar:se regir y gobernar por los
Ohispos, y, sohre todo, por el Homano Pontífice.

:¡) Si:sl' fija seriamente la atención :so!Jre esta ver­
dad, se echará de ver claramente que la obediencia, como
virtud cristiana, supone cl húllito preexistente de la fe y
l1escansa en los actos de la misma, por cuanto envuelve
('n su concepto la creencia en la autoridad de la Iglesia,
en euauto tiene derecho y misión para mandar como hueno
lo que manda y prohibir como malo lo que prohibe. La
doctrina católica no es íntegra cuando se la mutila, y los
que tratan de defenderla y propagarla lo han de hneer
en toda su integridad, entendiendo teórica y práctica-

mente que la ouligadúu (le ou{'(letl'r forma partc de la fc.
4) E:,; cierto que un aeto de deHouediencia no elS for­

malmente y por :sí milSmo un acto lk hercjia. Pero tamuién
lo c:s que quien elevalSe la delSouellieuda a priucipio, HGI
podría evaclirlSe de la nota de hereje.

3) Alguno:s dicen: Ouedeceremos, pero creer y cou­
felSar que ohn"luamo:,; mal y que Ho estábamos eH lo cicr­
to ... HO, elSto HO. I.olS que a:sí lSe expresan :son evidcnte­
mente rebddc,; a lalS enseñanzas dc la Iglesia, porque
cstán en la creencia que la Igle:sía ha em;cllado lo que no
podía, o no debía o HO conveuía. E:s dccir, obedccen ex­
t{'l"Íormentl', pero crel'U que la 19le:sia :-;e ha cquivocado
al cnHeúar y trazar la línea de conducta que debcmolS
:-;eguir, y pUl' lo mil'lllO no :-;ollleteu su juicio a las ense­
Ilanza:-; de Ella.

ti) He ha convenido entre cie!'tos ea tólieos en gu~n'dar

Hn sileucio respetuoso precedido 111' una fórmula V<lga de
acatamiento, pero nada de eonfesiolles explícitas, nada
de rencUmiellto de juicio, lJada de cristiaua ohediencia a
~o:s documento:s pontificios y episcopale:s,

No pueden estar con tranquila concÍl'lIcia aquellos que
('aUau y demuestran eon SIl silencio respetuo:so que no :-;e
:t(¡Uietall, ni rinden :su juicio a las ellseñanzas de la
1gl4!sia.

II

('onsecuencia (k cuantos hemos :scntado debe :,;e1' /a
I/('cptadún con agrado !I blu'na t'o/untad de la doctrina
111' la Iglesia, que nos dispensa el Papa y el Episcopado.
Hólo uua soberhia iIlcalificahle puedc mantener en el áni­
mo la presunción de que la Jenlrquía, ya :sea el Papa, ya
el Episcopado, se equiYoca. I.a mirada :so!Jrenatural nos
certifiea que eu el Papa y su:s Obispos está el depósito y
la interpretaeióu auténtica l1e la Verdad.

Donde quiera que la YI'rdad :se nos presente, allí de­
hcmos ahrazarla, Si PI camino que nosotros seguíamos,
siquieI'a de hUClla fe, no eOllllucia a la verdad, el haberle
:seguido hasta aquí no dehe ser motivo para que le siga­
mos eu adelante. Pijemos claramente los extremos a que
ollliga la sincera aceptación de la doctrina católica. Con­
netameute:

1) Dirá, por ventura, alguien: yo no rindo mi juicio
ni mi voluntad a e:stas ell:sefulllzas, porque no veo claro.
¡Valiente reparo el; éste! '.rampoeo veiS los misterios y los
crees. Si así no fue:se, ¿ VOl' dónde sería meritoria la fe?
¡.No tiene:s los motivos l1e crcdihiliuad? ¿No tiene:s ia
regla próxima de fe'? ¡,Aea:so cada súbdito tiClH' l1ereeho
a inquirir y averiguar la razón de las enseñanzas y de
los preceptos de la Iglesia? Si a:sí fuese, habría triunfado
el racionalismo en toda la línea, y se habda acabado la
virtud de la fe y de la ollediencia. Ved ahí por qué la fe
y la obediencia perfecta:s se dieell ciegas. Porque los que
en este grado las poseen no buscan la razón intl'ÍnHeca,
sino que someten la razón y la voluntad a Dios.

2) Si cuando el Papa y los Prelados han hablado no
:se humilla el eatólico, debe recordar que la ,Terarquía
tiene lumbre de Dio:,; para conocer las cosas que son de
Dios y que intereHan a la verdad y al bien de las almas.
Si así no se cree, :si a tanto avanza la petulancia herma­
nada con la ruindad, es que ya la soberbia no tiene lími-
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PLURA UT UNUM

tel>. En tal caso ya cabe lwccr memoria de que Dios resiste
a los soberbios y da la gl'acia a los humildes.

El amor al Papa debe manifestarse en este agrado
sincero y cordial a sus euseña nzas, Cae por su peso lo
que hemol> de pem;ar de los que públicamente censuran
actitudes jel'ál'quicas, elog jan publicaciones i11 tolerabIes
por su espíritu, tendencias y finalidad, soca nlll la reve­
renda al Episcopado y estú II muy lejos de la fidelidad
intel'lla al Papa.

III

No solamente balita el JU1ClO rendido y la aceptación
interior, sino que se requiere también afustlu: la col/ducta
II las enseiianzas de los. documentos pOl/titicios y episco­
pales. l)ara ello recordemos estas dos cautelas de ¡nan
enjundia. Hel:t» aquí:

1) La telldclIcia a usm'par dercdlOs y oficiol> epis­
copales por parte de ciertos católicos, l'odrímllos aÍJadir
por ciertas directl'ices de publicaciones que intentan for­
mar una opínión fuede para (Iue así. ante el hecho con­
sumado, hacerse irresistibles .mte la .Jerarquía, También
por modos y maneras de nuevos estilos apostólicos, con
ya la anunciada preterici{)]} "d('} modo ignaciano", con
deformaciones monstruosas de la doctrina del Cuerpo mís­
tico, con el "juga l' limpio" en la pérdida de la fe. ell
flagrante contral1iceiún con la s enseñanzas del Concilio
dl' 'rrento, y COII la lastimosa IH'ollagauda de "Life", 1]1H'
con grave desorientación propugna la revista "El Ciervo".
No son ésta:-; la:-; orientaciones l)ontifieía s 1lÍ episcopales,
¿Por qué esta il'l'ogación de posturas diametralmeute
opuestas?

2) Quien diga que l'1I la prúctica se ha de prescill<lir'
del ministerío episeop<ll y qlH' se ha de mirar (lirectamcllte
al Papa por medio de sns Enciclicas, sin que hayall de
tenerse ell cuenta las ellSeful11zas y prescripciones de los
Obispos, enseña una doctrina errónea. No están de mús
los Obispos en la Iglesia de Dios, lli debe relegárseles al
sólo ejercicio de los ministerios que fluyen directamel1te
de la potestad de Ordeu. o haciéndoles ocupar un lugar
lIIUY SpC1llHlal'io y poco IIH'llOS qlH' Pll pupsto d(' hO!lOl'_
San Cipriano dice que "el Obispo está el/ la 1(llesia :ti la
Iglesia en el Obispo" y que "si alyullo no está COII el
Obispo no está COII la Iglesia". Por tanto son falsos y
sospechosos maestros toflos aquellos que teórica o prác­
ticamente se desvía u de esta doctrina, bien apartándose
del propio Prelado, bien recomendando la obediencia al
Papa, a los Obispos de otras naciones y callando calcula­
!lamente la que se l1ebe al propio Obispo.

Toda la Iglesia Católica, la llllmanidad toda ha feste­
jado el octogésimo auiversario de Pío XII. Conviene darle

a elSte homenaje todo ISU !Jolldo, tl'aseclHll'lItal y decilSivo
sclltido. ]<;1 amor al Papa 110 se fUllda primordialmente
eu sus múltiples actividades y cualidades llllluanas. Es
mús divina la autoridad del Papa y de la .1 erarquía. De
"lIí que a la exposj(~ión ~. glosa (le lo que Pío Xli repre­
senta para todos, no upbe faltar lIuestro examen ~. purifi­
cante amor y ol)('d¡~llcia. Ho,\-, como Hiempre, la lH'l'l'jía
tiene y tendrá ;\u punto crítico t'n la obediencia. ~el'ía

lIluy lamentable quedarnos en el sobrehaz del Pontificado,
('11 UII ;\imple admirar al Papa con elogios que PlH'lll'11,

compartir protesta lites o judíos. La actit ud del católico
debe afincarse en la presencia de Cristo en I'ío XII y en
1'1 EpilScopado, Aceptanuo íntegnlml'nte, en todos sus as­
pectos, la doctrina del Papa. Su doctrina social y sus
orielltaeiolles en la Acción Católica, ;\u programa de paz
~. Sll reivindicación U(' la dignidad (It· la persona llUDlalia.
y ('} amor al Papa sólo es completo cuando también es
amor al Episcopado, a nuestro Episcopado, al Episcopado
español.

Clal'o (Iue esto :va todos lo sabemos. Pero ante Dios y
para el servicio de la Iglesia estemos s('guros que este
COllllll'l'ndel' y vivir el amor al Papa y a la potestad y
magisterio de los Obispos, puede brindal'llos fecundas lec­
ciones y elpnnto de arranque de la auténtica unión de
los católicos,

.10sÉ HICART TORRt;,'¡S) I'bro.

LA CARIDAD PARA CON LOS HETERODOXOS

El amor poco discreto que los ortodoxos profesen a los heterodoxos puede
convertirse faciJmente en peligro de contagio de la heterodoxia para los
mismos amigos de ellos o para otros no heterodoxos. Y entonces, el que ama
ordenadamente a su propia persona y a sus prójimos debe cortar a toda cosía
ese contagio. El no hacerlo no sería caridad, que es amor de Dios, sino pecado,
que es ofensa de Dios. Y nada más contraditorio y absurdo que ofender a Dios
por amor de Dios.

Por consiguiente, la caridad para con el heterodoxo no llega hasta donde
se opone a la caridad para con el no heterodoxo.

Mons. Zacarias de Vizcarra,
(Ealt'sia, 17 marzo 1956)
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UN MILLON DE MUERTOS
Que aprendan las nacioues ji los que las conducen. Y que aprendamos
nosotros espafíoles, esta durisima lección, que nos entra con la sangre de
Inillares de hermanos, a la lu,:: siniestra de los incendios ji entre el
crepitar de las máquinas de guerra y de las ciudades que se hunden,

Cardnwl Gomci

El 1.° de abril de 193!) :>e cerraLa 1'1 paréntesi:,; de guerra
que abrió en nue:>tra Patria el 18 de julio de H13ü. SoLre
el mismo borde de la mortal sima que cerraba aquella
fecha, España tenía que emprender una llUeva marcha
histórica.

Acabamos de decir una "nueva marcha". Y, en reali·
dael, no se trataba de eso. Lo exacto es decir que España
dcbía reemprender una marcha de tiempo olvidada. Es­
paña, el1 efecto, debía cambiar. Eso se Yeía claro al tél'­
Illino de la guerra. Y, precisamente, por causa de la gue­
ITa. Porque la guerra no es un deporte que se practica
por afán de recrearse, sino un riesgo mortal al que nos
avellturamos por extrema necesidad. Pero eso supuesto.
1l0S parece indiseutible que el cambio no podía ser cual­
lluiera. Ni en sí mismo considerado, ni en el modo de
realización. No hay guerra posible, si no existe un ideal
ca paz de empujar al hombre por la senda del máximo
sacrificio. "l~or Dios y por Espaiw." I~se fué el ideal ell
lluestro caso, ése el que mereció para el esfuerzo de los
qlH~ con él se abrazaron el nombre (h' Cl'uzlHla. No Sto

trataba, pues, de seguir un camino nuevo, simplementl'
distinto del hasta entonces trillado. Se imponía echar a
andar por el único camino: el que seilaIaba un lema que
('mpezaba con el nombre de Dios y que continuaba 1'011

t'l nombre de España, que no se quería ver alejado dt'l
de Dios.

N adie puede alegar ignorancia a ese respecto. l'ero, a
la larga, también el olvido puede genera r ignorancias.
1'01' eso es conveniente avivar los rpc1lerdos. En la línea
de ese propósito un sólo texto puede uasta mos. Es dd
(~ardenal Gomá. 'riene el sabor de autenticidad 11llc da a
la palabra, el haber vivido a fondo la experienCÍn que In
palabra nos describe, el tono de íntima verdad que otOI'­
ga a la expresión el habcr contemplado tomo testigo p1'('­
sencial, dominado por el asombro, el suceso. Dice al Car­
denal:

"Es preciso haber vivido aquellos días de la primera
quincena de ag'osto en esta Navarra que, con una pobla­
eiím de 320.000 habitantes, puso en pie de guerra más de
40.000 voluntarios, casi la totalidad de los hombres útiles
para las armas, qne dejando las parvas ell sns eras y qlle
Illujeres y niño!'; levantaran !lIS cosechas, partieron para
los frentes de batalla sin más ideal que la defensa de su
religión y de la patria. Fuer011, primcro, a guerrear pOI'
Dios; y hará un gran bien a España quieu recoja, como
en aIltología heroica, los episodios múltiples del alista­
III iento en esta Navarra que, como fué en otros tiempos
madre de reinos, ha sido hoy el corazón de donde ]Ia
il'radiado a toda nuestra tierra la emoción y la fuerza l}(o

los momentos trascendentales de la historia".
Es cierto que Navarra no era toda España. De halwr

sido así, nunca los españoles hubiesen sentido en su pro­
pia carIle los dolores de aquella guerra. Navarra fué ln
única región peninsular en la que 110 fué necesario e]
derramam iPllto de sangre para domiIHll' la revolución. },a
I'azón ('1' mu,V sencilla: en Navarra no había marxismo.
y ('S esa cil'cunstancia la que, cabalmente', valora COH

suma limpi('za el gesto de aquellos cuar('nta mil vohm­
tarios. Ellof; no iban a saciar apetitos de ningún géneI'o,
lli siquiera a defender 11II0S intereses materiales que 110

habían visto amenazados. Daban la cara ;- ofrecían el

pecho por algo má:> decisivo y sub:>tancial: Dios, por la
rdigión de su:> padres, que (lUerían respetada y puesta
a salvo en el ápice °de la vida del país, a modo de úlI;ica
ganllltía eficaz para una hOllrada y ('jemplar cOlwivencia
ciudadana. El sentido de aquel gesto dió el tono a la
contienda. Por eso no hubo pneto ni compromiso con el
cOlltrario, que es lo que I>e da ¡,;iellll)re cuando los inter(,s('1>
('\l litigio son de tipo material, centl'ados en módles egoÍ!'­
tns, levantados por ¡,;oplos de aJlIuiciones o basados silll­
pll'lIIente en razoneH de comod itla(!. Y es lmeno record¡\ r
(lUe las insinuaeiOIll's para esb blecer el compromiso 110

faltaron. l\lonseúor ~acal'Ías de \'izcarra, el Obispo Con­
siliario de la Acción Católica EspailOla, daba cuellta, Cl)
cierta ocasión, desde las págiuHs de "Ecclesia", de las
eOllsignas de la :U¡} sonería en 1!J37. El logro del com­
promiso, el hallar una fórmula que pusiera fin a la con­
til'nda sin vencedores ni vencidos, era la primera de
aquellas consignaH. Cou ello, apuntaha la Masonería a
un claro objetivo: (h's,oil'tuar el tono específico que daha
a la contienda el gesto de aquellos voluntarios, que lla­
lla ba vigoroso ceo en la respuesta eonforme de millares
tle hombres en todos los rincones del hispano tel'l"lIÍIO. El
intento no podía prosperar. Ni el cansancio, ni el desáni­
mo rezaban para aquellos hombres. El sacrificio de los
que a diario caían junto a ellos en el frente, el dolor de
los que suspira han por el al Ilorear de un nuevo día, en­
nwlto:> en la" sombras del lWllOSO cautiverio, eran formi­
da ble catapulta ([ue los disparH lla invencibles al combate.
y a sí se llegú al término.

Ell.o de alJril de l!);m, o era eso, o no era liada. Porque
la Cruzada, a lu que n'nía el 1.° de abril a poner fin, o
hahía sido eso, o no había sido nada. Espaüa debía reem­
prender el camino olvidado, el de su historia digna, que
el'a el de su verdad única y valedera, so pena de ignorar
el sentido de la Cruzada y de desconocer, a la postre, que
dejaba atrás una inmesa hoyada en la que yacían sepul­
tados un, millón de españoles.

El fenómeno histórico de un país escindido espiritual­
mente en dos mitades que luchan entre sí a muerte por el
triunfo de ideas contrapuesta!' pidl' lUla consideración a
foudo. Y a poco que se min', se ve cluro qlH' la necesidad
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PLURA UT UNUM

de semejante consideración es de tal urgencia, que 110
hay }10sibilidad de volverle la espalda. Sobre todo cuando
la totalidad de los españoles contemporáneos, sin excep­
ción, ya ]101" lIOSOt1"OS mismo::;, ya en la persona de los
que inmediatamente nos han precedi(lo ('JI el orden (h'l
I'xistir, lIemos sido aeíoJ"('s de la fa ¡lUlosa escena. Así
jleJlsamos al recordar llOV la f('eha dd 1." d,' abril de l!);JH.
Un emlleño en el que hemos andado todos comprometidos
no puede desvanecerse así como a sí en la esfera de lllH'S­

t ra s mús earas y arraig-ada s dvencia s. Ese ,'m peiío ex­
plica d pasado y conuicion;t necesal'iamente el futuro,
para todos lo,,; que se sienten responsables. Sentados al
1I0rde de aquel l." de alJl'il ue H);I9, los espafloles de en­
tonces, que ROU Jos 1IJ ¡RnlOs de ahora, inquirían de sí
mhnnos: ¿ por (Iué ese m illón de muertos? Y vuelto;; d('
eara al futuro, que ante i"US ojos se -abría, se pregunta­
han: ¿para qué? Vlla i"ola pregunta, aunque formulada
en dos tiempos.

J~l secreto del éxito estaha en dar cumplida rl'SIIllt'sta
a la pregunta. Se llHlJía llegado hasta aqu('l extremo pOI'
efecto de u 11 siglo de liberalismo, que comellzaba apuúa­
laudo por la espalda, (1t'sde Cádiz, a los e,,;paüoles que
eomllatian por la ilHlependellcia espiritual y física d('l
país, euamlo la f1'aneesada, y que conducía al 14 de abril
de 19;)1, JlOl' los c<lm illOH dI' una :l\follarquía, extraila a la
eonviceiúll histórica dd país y fa hameute :mtirrevolu­
donaria e11 lo mús proflllldo de su pntraila constitutiva.
Quedaba perfectamente daro que no He podía cOlltÍlmar
por aquel camino. ])e lo eOlltrario, el por qué de la pre­
g-unta permaneeía illcolltestado. Yeso era un crimen de
lesa llatria, por lo mismo que deHconoeía el inmenso sa­
erifieio de los huenos espailoles. 1.a Jlregunta aparece
eontestada en RU prinll'r tiem]loo l, Y en el se~nllldo, en el
para qué?

El segundo tiempo de la pregunta hacía directa rt'Íe­
rencia al queltacer en que ddlían ocuparse los e,,;paúoles
después de la guerra. All1flimos, JlOl' supuesto, al quehacer
histórico, nacional, el que respOlH]e, como es lógico, a
ulla idea concreta. Entonces eloa ya cuestión de edificar,
de echar la oportuna semilla sohre los campos antes (11)­

prava{los por la maleza.
Ya al comienzo del pel'Íodo post-l)élico se h iei('ron vi­

sibles diversos intentos dI' ofrecer vl'r,,;ioneR, pasmosa­
mente inéditas, de la Cruzada. Los móviles y loi'i finei'i de
la Cruzada se explicallau de fOl'IIl,l I]ue pudiese amparar
aquélla propósito,,; lllUY concretoi'i, que le era 11 totalmente
ajenos. Algunos decían hal)('r formado en las filllS 1lacio­
nales y, ello no obi'itante, explicabau su .'ntl'e¡ra a la lucha
por razones que diferían substancialnwnte de las (\11e antes
señalábamos como determinantes del Alzami,mto. Así ha
podido obtener vigencia entre ciertos sectores de la juven­
tud universitarill un concepto de la Cruzada intrínseca-

mente erróneo, a cuya difusión, por lo demús, ha podido
contribuir de mouo decisivo el uso y el abuso maliciosa­
meJlte intere,,;ado dd nomIJl'e.

Semejante actitud descubre 1m ]lroeeder poeo hOllrado.
Xo había térlll ino mpdio elltre 1m: do;; hallllos. ;\ pun t <1 r la
especie, cualHl0 la lucha ha tel"llliJlado, de que lUlO fué al
combate deÍl'ús de una handera, pel'O 110 con d e;.;píritu y
la finalidad e;.;pecíficos que, Pll último t(~l"lnillo, movió a los
demús a alzar esa 1landera, vale tanto como dpclararse a sí
mismo ÍlTPsponsa !Jk. Y si lo que se pretende, al pronun­
ciarse de tal modo, PR !jUt' el sentido de esa extraviada apor­
tación a la lucha debe da l' el tono a la victoria, entonces
pasamos de la irreS]lOlIRahilidad a la formulación de ulla
tesis totalmellte illadmhJibl('o Prcnte a tales actitudes debe
precisarse (jue la guen'a Sl' ganó gracias al esfuerzo dp
todos, en eU:lllto didlO p;.;fu(','zO convprg'ía a un mismo fin
y venía hásieamcnte informado por un mismo espíritu. Sí
lmho quienes llURc:l han o pellsaban otra cosa, entonces
dehe decirse que la victoria fué un 11ecl1O a pesar de esos
ta les.

T.a aelaraeión no resulta ociosa, al evocar el recuerdo
dp aqud 1.° de ahril de 1989. Al cabo, han ocurrido de en­
t.once,,; a aeá demasiadas cosas para que podamos echar {'n
olvido lo que esa aclaración nos recuerda. Sólo queremos
dptenernOR {'U un aspecto de la cuestión: el del amhiente
intelectual. Podemos decir, sin descubrir con ello nada que
todo el mundo ignore, que en dicho ambiente han adquiri­
do carta de ciudadanía nna serie de razonamientos y de
forlllulaciones que si al prÍllcipio parecía quedauan en 1'1
terreno de la ]Jura especulación, después ,,;e }U1 visto claro
huscaban ]lara sí una traducción práctica positiva, a pe­
sar de su oposición abierta a los móviles y a las metas
propias de la Cruzada. l. Cómo se ha llegado hasta a en­
cumbrar a los ídolos caídos del pemmmiento anti-cristhtllo
~- anti-espaÍlol? Rin duda, ('11 grall parte, por los que di­
eiendo habel' itlo a la Cruzada, callaron de momento que no
comulgaban por "lltero - a veces lli en parte - con el es­
píritu g-cneroso del sano pueblo espailol, que piensa y r{'za
en cristiano. l, Fnl'roll pocos? Xosotros no hemos dicho que
fuesen llludlOS. Talllpoco, 110 obstante, diremos que los
g'randes efectos requierall, para llegar a ser, grandes
causas,

Un millón de muertos. De ellos, muchísimos 11ertene­
C'Í:lll al campo vencido. Tamhién eso debe hacernos pensar.
"?\f:l s 110 para cOlJeluir que también al morir tenían razón.
sino para recordar (jue murieron sin ella. Ello de abril
(lehía llevar a loi'i pspañoles a borrar para Riempre {'sa
lllallc!la IliRtórica, (jue en el mundo moderno }la caído por
igual sohre tOllos los países, plasmada en diversas formas.
El ll:lra qué de todo aquello estaba claro. Era y signe
sielldo llceei'iario desHmlar el camino que conducía a üm
triste fill.

CARLOS FELlU DE TRAVY
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LA CRUZADA DE OOCIDENTE

Los pies en alto
El empIrISmo de las gentes se manifiesta de varias y

distintas maneras y el homhre lmye, por principio, de todo
aquello que le obliga :l levantar la vista de su inmediato
"cada día", para proyectar su mirada hacia zonas lejana¡.;;,
o mús altas, en !Jusca de la luz.

CH1Sl'L\NDAD ha sido para llIucha gente un techo
muy alto adecuado para "zona de campanas", o para co­
bijar en su alero las "!Jlancas palomas" de la cristiana
ingenuidad. 1nfiniuad de veces hemos sentido en muchos
(~omentarios la fina insinuación benévola de amigos COIll­
prensivos que, dÍl,traídos de mús "lierias ocupaciones", han
condescendido a dejar resbalar liU mirada indiferente so­
bre la I)Ol'tada de nuestra revista, para fijarla compasiva­
mente ~n nosotros como representantes idóneos de una
inofensiva cxaltaeión. Se nos atrilJuye una condición bon­
dadosa que nos lleva a (lístraernlls con la mística preocu­
pación de una revista "devota".

Es tiempo, creemos nosotros, de ir llevando al ánimo
de las gentcs una idea distinta, no fuera a ser quc pudie­
ran' llamarse a engaño, al constatar la distaIlcia que se­
llara su "realismo" de nuestra realidad.

!lar:l ello vamos a emplear un lenguaje dc firmeza que
sirva de vellículo a la (~x]lresión de unos conceptos claroli
y precisos.

En efecto, consideramoli a CHISl'IA.J..~DAD como techo
de muchas cosas y de algunas personas. De estas últimas
poco diremos, pues ni a ellas, ni a nadie de nosotros, inte­
resa destacar ni apenas manifestarsc. De las cosas, sí
es tiempo de empezar a hablar, y "estas cosas" se refieren
a términos que fueron lejanía para nuestros "empíricos",
y son ahora lJara ellos realidades inmediatas y acuciantes.

CIUSTIANDAD, en el curso de diez aüm;, ha venido
desgranando paciente y tellazmente toda la lHofullda teo­
ría de verdad que necesitaba el mundo, para reintegrarse
a un orden natural de Dios. Esta misión sólo podía cm·
]lrenuerse uesde la altura que consigue el águila, en vuelo
audaz y poderoso, para asentar sus reales y construir su
nido. Siguiendo esta figura, del ave reina de cimas y cen­
tro de soledades, se nos alltoja adecuado equiparar el mo­
mento que vivimos al vuelo de planeo de la reina del aire,
para llevar a tierras hajas los ecos y reflejos de su serena
atala~'a de las cumbres.

Hemos llegado a un punto en el que gentes de toda
condición se miran angustiadas, y ante los signos, cada
vez más claros, de la proximidad de la tormenta, se agi­
tan en todas direcciones en busca del cobijo de un techo
en que guarecerse. El techo de CHISTIANDAD, e¡.;; un
tec1lO muy alto, en el que cahen muchas g-entes de varia
condición unidas por un vinculo de amor de Dios y de
caridad. Muchos que hasta ahora no nos entendían, van a
entendernos muy pronto, y, para dar rumbo a su marcha,
vamos a servirnos de una anécdota que puede considerarse
('omo punto de partida de toda una trayectoria.

Hace algún tiempo, una persona de buena voluntad,
pero fuertemente solicitada por la atención de múltiples
ocupaciones, enjuiciaba a CRIS'l'JANDAD comprensiva·
mente, pero considerando sus conceptos tan elevados que,
usando de un modismo corriente, decía "que sus pies no
tocaban al suelo". Este comentario provocó una respuesta,
tan clara y termÍJlante, que no creemos pueda hallarse
mejor argumento para dar titulo y razón a este escrito:
"~Iientras el Señor hollaba con sus plantas esta tierra de
hombres, lIadie creía en Itl: fué preciso que Sus pies fue­
sen puestos en alto en la Cruz, para que Su verdad tras­
cendiese". '

El hombre, aferrado a su ruda condición, sigue sin
elltender esta tremenda l(~cción, que tiene, sin embargo,

densidad de siglos. Es tiempo, créanlo todos, unos y otros,
de dejar de llensar en la tierra y en los pies para pensar
en las cumbres yen las alas. Entendemos cuáles y cuántas
pueden ser las razones empíricas de comodidad y bien­
estar, que mueven a las gentes sencillas a desentenderse
de cuantos problemas no afectan o infieren directamente
al propio estado y condicióll.

Problemas religiosos, políticos y económicos, que allar­
can conceptos genéricos patrimoniales de la sociedad a la
que pertenecemos, son desconocidos, o simplemente desen­
tendidos, por estas gentes sencillas que aceptan pasiva­
mente una condición de abúlica l·esignación. Hasta ahora,
lIalJían creído firmcmente que sus pies se apoyaban en el
suelo y se sentían poseídos de una euforia de seguridad,
sin entender las razones ~. avisos que incesantemente les
trasmitimos. De repente, han sentido la tierra temblar
bajo sus plantas, y con el gesto inmemorial que el miedo
imprime en la fisonomía de los ¡;eres, han levantado los
ojos a lo alto...

I..as gentes lmscan argumento a lo qlW presienten y
no entienden y CIUSTIANDAD puede y quiere darlo. El
mundo necesita de leyes morales que son principio y fun­
llamento de este orden natural de Dio¡o;, del que han tra­
tado de zafarse 101' pueblos del mundo. La concentración
y paciente lahor de gentes de huena voluntad, lla ido de­
cantando, en d aC("I'VO inmemorial de nuestro archivo, el
mejor argumento que la tradición ha ido eonsa¡!rando y
las lumÍllOsas lecciones de los más sahios maestros que
el mundo posee, por la gracia de Dios, en las llersonas
de los Santos Padres que, desde Roma, lwn regido y rigen
los destinos de la Iglesia.

CRISTIANDAD no es parte ni partido, y se limita a
tratar de entender en este arte del hecho social humano
con los ojos clavados en lo alto de esta Cruz de Cristo,
y fijos en Sus divinos pies, que fUeron alzados del suelo
para entendimiento de los que todavía no entienden, y
para lección y "memento" de los que quieren atribuirse
condición "fundamental" de consciencia empírica.

No hay base en la tierra, ni, es ella principio y fun­
damento. El hecho sohrenatural es antes que la tierra y
nos lleva con él, en tránsito fugaz, a desvÍllcularnos de la
forma grávida, para conseguir remontarnos a zonas más
]Juras de amor )' de luz. Y esto, entiéndanlo bien unos y
otros, es camino más corto !J condición más práctica para
llegar al fondo y a la verdad de todas la s cosas. Por esto,
muchos que se creyeron suficientes, vienen a nosotros en
husca del amparo de nuestra insuficiencia; no porque sea·
mos mejores que ello¡;, sino pOI'<jue han comllrcndido, final­
mente, que nuestro camino de llUmildad es el mejor ca­
mino.

No siendo parte ni partido, CRISTIANDAD puede ser
"techo" de todos cuantos se sientan unidos por el vinculo
poderoso de su esencia Cristiana, ya que sólo esto nos
queda a las gentes de buena voluntad; esto o "lo otro",
y lo otro no es orden natural de Dios, es orden de la tie­
rra, orden amañado por g-entes de mala fe y de mala
voluntad que, en nombre del puelIlo y de la libertad, lo
hunden en la esclavitud y en la desesperanza. En este 01"
den empírico para "gentes prácticas", entra todo cuanto
se ha cocinado de componendas y adaptaciones para fun·
dir y confundir a estas gentes sencillas, que hoy se aso­
man aterradas ante el abismo, que se abre a sus pies,

j Orden del hombre contra orden de Dios! 1.0s pies del
hombre hincados en la tierra, en orgullosa y altiva supe­
ración, frente a los pies de Dios ~uestro Señor, levanta·
dos en alto, llCridos e inertes... levantados en alto, para
que el 110mbre de la tierra entienda. '

EDUARDO CONDE
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A los progresistas de toda laya -llámense neoliherales, autocríticos, incon­
formistas, católicos de izquierda, tremendistas, etc. - les es caro el tópico de
preSentar la teología escolástica como algo anacrónico, anquilosado, estático,
que hay que galvanizar y vitalizar de conformidad, como es de suponer, con los
postulados de la filosofía orteguiana y del existencialismo galo. "Hay que rele­
gar al olvido las fórmulas de la contrarreforma", clama uno de sus voceros,
afectando ignorar que los cauces normativos por donde fluye el sabio contenido
dogmático y disciplina del Concilio Tridentino han llegado hasta nosotros a tra­
vés del Catecismo de San Pío V, todavía en uso en el quehacer eclesiástico, y de
los textos de catequesis que, por ineludibles designios jerárquicos, conservan
poco menos que inalterada la formulación de las enseñanzas tridentinas.

La novedad del

I,a Iglesia concede un amplísilllo
margen de libertad ell IHmto a mHo­
dos y proeedimientos. Si nuevas apor­
taciones cientificas aconsejan introdu­
eir o ensayar otras formas de exprl'­
sión y aun una llueva pedagogía, nadh'
se opondrá a ello, salvo siempre lo
qul' es intangible en la doetrina cató­
l ica. Quiero decir, siemprl' y cuando.
so pretexto de adaptarse a las nuevas
eorrientes, no se incurra en el desati­
no de subvertir la auténtica jerarquia
de valores, subordinando lo enjundiof;o
a lo brillaIl te, el fondo a la forma. (,1

meollo a la cortpza, en nomhre de u 11

RincrptiRmo enjalbegado de novedad. ,'"
huero de eficiencia formativa.

En realidad, los ataques a la ('seo­
]ástica no son sino el antifaz de ]a
('nemiga a la filosofía perenne y, m;Í s
en concrpto, a las doctl'ÍnHs quP la
Iglesia ha hecho suya s, en gran pal'tl'.
«lel Ángel de laf; (>seue]lls, Santo To·
más de Aquino.

Su Sllntidad el 1'a pa, (~Il uno de !'IU!'I

últimos discurso!'l, le ha propuesto de
nucvo como maestro insustituíhll', ad·
virtiendo que no es lícito llpartarse de
sus cnseillUlzas en nombre de la cultu­
ra. l~sta; cuando es genuinamente tal,
no puede intentllr una discriminación
de los valores r('ligiosos III mllrgen del
único magisterhl que a nadie es licito
detentar, ni soslayar.

Su Santidad, como otra cosa no cab(~

esperar de su elpvada misión docente,
se hace ahí, UDll vez más, fiel eco )'
refrendador de las consignas que, en
punto a tomismo y escolasticismo, bro­
taron de la pluma y de los labios d(~

sus augustos Predecesores, en especial
a partir de I.eÓll XIII.

"La Teología, escribe el docto Obis­
po de Tuy, Fray José López Ortiz, que
ha dado formulación sistemátiea y

[08

.
«progresJslno»

científica a las verdades r<·Y(~ladas.

tiene tamlJién derecho a usar su tpe­
nicismo, elaborado durante siglos, y
en su origPll apoyado en la mÍfan:J
plllahra revelada. El maestro, aCJuÍ
como en tOdll exposición rigurosa. tip­
ne pleno derecho a usar las palahra s
técnicas de 8U disciplina, junto con el
deher de explicllrlas."

Por 10 demás, nuestros progresis·
tas, al llahlar de renovaciún de mé·
todos y de relegllluiento de fórmullls
llrcaicas y caducadas, no tienen si­
quiera el mérito de la originalidllel.
Sus soflamas y sus halaracas se pa­
recen, en este particular, eomo un
huevo a otro huevo, a las qne emplea­
ron lJace medio siglo aquellos progrp­
sistas cuyo racionalismo disfrllzado
de inmanentismo no ha sido por ahora
canonizado por la suprPlIIa ,Jerarquía.
1'1'1'0 aún podemos retrotraernos más
allú, para convencerIlOS de que los
cantos de sirena que, en nombre de
la caridad más encendida - de eSll ca·
ridad que nunca ha de prevalecer so­
bre la Verdad, sin perjuicio de ejer­
citarla en el trato con los descarria­
dos, como deelaró no ha mucho Su
Santidad -, ]]0 son una actualidad
palpitante ni un tenlll de polémic:J
suscitado al calor dI' los problemas
en que se debate la humanidad eJI
nuestros asendereados tiempos.

Véase, si no, lo que en pleno si­
glo XVIII escribía sohr(' este asunto
un religioso nada sospechoso de pu­
tidismos de escuela 11 i de mogigate­
ría. Es nada m('n08, que f'1 licenciado
don Francisco I,obón de Salllzar, seu·
dónimo del insigne escritor P. José
Francisco de Isla, de la Compañía dp
Jesús. Refiriéndose a los progresistll s
de su tiempo, dice: "Con el sobrep!'l­
crito del método, su verdadero intento

es desterrar del mundo la Teología
escolástica. Esto hiede, que apesto.
Lutero, Reza, Calvino, l\felanchton y
Erasmo de Rotterdam dijeron 10 m is­
mo en propios términos. Nada acn'­
dita más la utilicllld y aún la necesi­
elnd de la Teología eseolástica, para
la inteligencia y para la defensa de
los dogmas, que lo mucho que incomo­
dll a estos señores". Aduce, luego, el
parecer de un conocido teólogo res­
pecto al decandentismo de la escolás­
tica :' a los autocríticos de la época,
sumamente parecidos a los actuales.

"Conocía - dice - y confc'saba ele
huena fe, que en todas la!'l fllcultades
se habían introducido mil inutilidll­
des, preocupaciones y DO pocas extra·
vagancias; era de parecer que, en rea­
lidad, necesitllblln de mucha reforma;
pero al mismo tiempo era de opinión,
que ninguna estaba más necesitllda de
pila, que la crítica. ,Juzgaba que ésta
se ha])ía remontado con exceso, y que
era menester cortarla los vuelos; POI'­
qUI', no contenta con rajar, cortar J
triuchlll' - algunas veces con razóll,
otras sin ella y JlO pocas por puro
antojo o capricho por las ciencias na­
turales -, se hllhía atrevido a escalar
hasta el sagrado alcázar ele la Reli­
gión; con tanta osadía, que apenas
dejaba costumbre inmemorilll, tradi­
('iún antigua ni monumento, aún de
los más respetables, (Iue no pretendie­
se zapar hasta el cimiento; siendo éste
el verdadero principio, no sólo de tan­
to Pl'l'or como lUl brotado en el campo
de la Iglesia c'u estos últimos siglos,
sino de tanta libertael d(' costumbres,
ele tanta iITeligión, y aún de tanto
a (písmo."

EnfrentáJldosp, a continuación, con
los fautores de uua nueva Teología,
los apostrofa dI' este modo:

"¿ Con qué teología confundió Santo
Tomás a los herejes que se levantaron
«'n su tiempo? ¿Fué con la que apren­
dió y enseñó, o con la que todavía no
se había fundado ni se fundó hasta
que esos teologazos modernos, llenos
ele celo y de caridad abrieron los ojos
a la pobre Iglesia, que lJOr tantos si­
glos los había tenido lastimosamente
eerrados, o a lo menos legañosos? ¿ Y
eu qué consistirá que todos los here,
jes están de tan mal lmmor con este
Santo Doctor, como dice con discre·
ción cierto moderno?

"El hecho es que el verdadero motivo
pOl'que todos los herejes están tan avi·
nllgrados contra este admirable Doc­
tor, es porque a él se le debe aquel
método regular, que reina en las es­
cuelas, con el cual se desenredan las
opiniones, se quita la mascarilla al
error, se pone de claro en claro la
verdad, se explican con limpieza y
con claridad los dogmas de la fc, SI"

gún el verdadero sentido de III Iglesia
~' de los Padres."



y concluye:
"No ha tenido la herejía enemigo

mayor que nuestro Santo, porque mm­
ca ha podido defenderse contra la so­
lidez y, si me es lícito hablar así,
contra la casi infalibidad de su doc­
trina."

Vindicando la primacía de la es­
cuela, tan denostada por los progrp­
sistas de aJer J hoy, prosigue el 1lI ¡¡.;­
mo autor:

"Suponen nuestros ma(~stros que,
sin entender llIás que a nH'dia riellfla
la teología escolástica, hay gl'lUlde 1)('­
ligro de desbarrar mucho en la dog­
mática, de dar de hocicos en la expo­
sitiva, de no entender bien la moral, .v
de escribir cien disparates en la ascé­
tica, salva siempre la iluminación so­
hrena tural, que lo suple todo."

Xuestros teologazos repudian cier­
jos vocablos, usuales en la Escuela,
como 81tbstancia y aecidentr, eseneút
y e.d.stencia, natm'aleza y persona, su­
jeto y objeto, acto y potencia, materia
y forma, etc., y pretenden reemplazar­
los por otras palabras de nuevo cuño,
mayor relumbrón y más a propósito
para introducir anfibologías, manejar
sofisma s y ensombrecer los conceptos
de inigualable justeza ahí entrañados.
~on, cabalmente, las fórmulas de la
contnur('forma que, ya en aquel tiem­
po, sacaban de tino a protestantes y
prog¡'psistrl¡';.

* * *
Otro de los lugares comunes que ex­

plotan algunos progresistas de aquen­
de ~. allende los l'irineos, es la suma
conveniencia de repudiar, de una vez
para siempre, la especulación teoló­
gica, y de substituir sus anacrónicas
y sutiles lucubraciones por algo más
positivo, por una sistemática exposi­
dón de las verdades religiosas basada
únicamente en los textos bíblicos y en
el testimonio de los Santos Padres.
Como se celIa de ver, ya no es sólo la
forma silogística y el tecnicismo ver­
hal lo que les incomoda; su inconfor­
mismo cala más hondo, llevándolos al
extremo de subestimar los altos vue­
los que, en punto a especulación y
razonami('llto puro, consagraron como
ingenios de superior categoría a los
te{¡logos de la Contrarreforma.

Pero ni en este menester ofrecen no­
vedad alguna los partidarios de una
docencia positivista a ultranza. Ya
dieron fe de vida entonces, según apa­
rece en esta dOBosa diatriba del Pa­
dre Isla (1):

"El señor X, ya tendrá noticias de
las obras del Padre Benedicti, jesuita,
y de las explicaciones teológicas de los
cánones del Concilio de Trento sobre
los Sacrllmentos, que el sabio servita,
Juan María Bertolí, imprimió en Ve-

(1) Se transcriben en su integridad estos tex­
tO! del P. Isla, con sólo la salvedad de reempla­
ur alguno! nombre. por las iniciale. N o X.

neda, el año 1714. Lea lo que escri­
bieron estos dos autores de a folio
contra cierto autorcilIo italiano, que
salió por entonces con el mismo pro­
yecto con que sale ahora el señor X.,
de querer desterrar del mundo la 'reo­
logía escolásticll, para substituir en
lugar de ella la leceión ~. la explica­
ción de las obras de los Santos l)a­
dres.

"Allí verú que el autor italiano su­
pone, tan en falso como el s(~ñor N.,
que en las escuelas no se hace caso
del estudio de los Santos Padres. ¡Im­
postura palmaria! l'ues la Teología
escolástica apenas es mús que un COlll­

pendio de sus obras, en el cual o se
examinan sus diferentes opí Iliones so­
bre principios ciertos, comunes y ad­
mitidos por todos ellos, o se comparan
y cotejan unos con otros, para discer­
nir, por medio de este examen y com­
paración, lo que en su modo de hablar
líO pare('(' tan ('xacto, o, juntando las
opÍlliones de todos acerca de los dog­
ma;.;, se forma unll especie de cadena
y serie cronológica de tradición; y,
('n fin, en ella se ellcuen tra toda la
doctrina de los Padres, pero digerida
según el orden de las materias, desem­
harazada de digresiones inútiles, lim­
pia y como acribada de todos los des­
cuidos que pudo mezclar en ella la
flaqueza humana, ilustrada y confir­
mada con la autoridad de la Escritu­
ra y con el peso de la razón. De mn­
llera, que estudiar 'feología escolál"ti­
ca, es estudiar a los Santos l' adl'l's,
p<'I'0 estudiarlos con método.

"El autor italiano, dicp el sabio S(~l'­

vita, y sus semejantes, poco versados
en este g'énel'o de estudioi'; ingenios y
genios superficiales, amigos de la no­
vedad, que, afectando hacerse distin­
guir, se apart.an del camillO cal"retero,
introducirían en las escuelas una ('x­
tl"aila confusión, si llegaran a abra­
zarse a su proyecto. El estudio vago
)' mal anegladode los Santos Padres,
reducido a leer sus obras sin ha II('rs('
instruído antes en los principios 11<'­

c('sarios para entenderlos bien y pal',1
formar I"ecto juicio de lo que quieren
decir, llenal"ía al mundo de herej('s o
!le sabim¡ de perspectiva, bien carga­
da su memoria de lugares, de sen ten­
eias y de centones en montón; pero
su pobre entendimient.o quedaría mús
0pl"imido que ilustrado Con todo aquel
estudio o embolismo."

Como, por lo visto, t.ambién blaso­
naban de caridad los pl"ogresistas de
aquel entonces, el P. Isla dice, refi­
riéndose a UllO de los corifeos y a sus
secuaces: "El abril"le los ojos a él, que
los tiene cerrados con la presunción,
y ('1 abrírselos a sus apasionados, que
se conoce lo son a cierra los ojos y
no más que por el sonsonete, sería una
gTlmde obra de caridad,- pero sería
obra muy larga, aunque no muy difi-
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cultosa ; porque yo, con ser así, que
soy un pobre hombre, me atrevería a
hacerle ridículo, y a poner de pal" en
par, más claro que la luz que nos
alumbra, los innumerables desbarros
que profiere en casi todas las mate­
rias que trata",

Para que sea más exacto el pare­
cido, el p, Isla señala certeramente
las fuentes extranjeras en que se
abrevaban sus progresistas.

"Los únieos extranjeros, escribe, que
se desvían de la 'l'eología escolástica,
son aquellos a quienes incomoda ésta,
para delirar a su satisfacción en la
dogmática, en la moral y en la ascé­
tica, sin reconocer otra regla para la
inteligencia de la expositiva que el
capricho J' la badoquera de cada uno.
Quienes sean estos monsieures, no es
menester declarárselo al selior N" por­
que en sus escritos da fieros indicios
de mantener gran correspondencia, o
a lo menos de profesar mucha devo­
ci6n a los principios y tener gran fe
en las noticias que g'asta cierto gre­
mio de ellos."

* * *
xo necesitan, ciertamente, de vin­

dicadores la Escolá stica, la Teología
especulativa ni el Tomismo, cuando
tan reiteradamente los ha hecho ob­
jeto de encomios y apremiantes reco­
mendaciones el supremo e indiscutible
oráculo de la Cristiandad. De ayer
son las palabrns que transcribo a con­
tinuación, extrayéndolas de un discur­
so de S. S. el l'apa a los alumnos del
Pont.ificio Colegio Pío-Brasileño:

··El sacerdote debe poseer vasta cul­
tura, científica, filosófica y teológica.
Cultura vasta; mús aún, profunda J
sólida. :Mente abierta al progr<'so;
pero criterio bien formado y seguro,
para saber distinguir el oro del oro­
pel, el progreso verdadero del falso;
sin comprometer en nada los princi­
pios y la sa na doctrina de la Iglesia."

Como digno colofún de lo que ante­
cede, voy ¡¡ insertar otro texto ponti­
ítcio, que nadie, sin hacerse reo dI'
presunción temeraria, puede atrever­
se a interpretar a su sabor, torciendo
su diáfano J' tajante contenido. Es el
mejor refrendo de la defensa de la es­
colástica y del Tomismo que, frente a
los progresistas de su tiempo, llevó a
cabo el tan celebrado P. Isla:

"El método y los principios de San­
to Tomás aventajan a todos, lo mismo
si se trata de formar la inteligencia
de los jóvenes que de conducir las
mentes ya formadas a penetrar las
verdades hasta sus sentidos más re­
cúnditos. Estando, además, en plena
armonía Con la divina Revelación,
esta doctrina es singularmente eficaz,
así para establecer con seguridad los
fundamentos de la fe como para re­
coger los frutos del verdadero pro­
greso."

111. ALONSO SIERRA
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Hasta hace poco me parecía absur­
do y deleznable el alegato: "Esto no
lo había visto yo nunca en mi casa".
Hoy - ante la irreflexión trágica de
los que juegan al Catolicismo - hago
mía esta afirmación y me complazco
en exagerarla, y en vez de hablar de
mi casa, de hoy, de mi hogar del mo­
mento, me remonto nada menos que
a la de mis abuelos.

"Esto no se había visto nunca en
casa de mis abuelos", diría yo. Y a
mucha honra. Y con pujos de auten­
ticidad, de seriedad y de reciedumbre.

Nunca habíamos visto -más que
en nuestra hora, que parece haber
perdido la brújula - que los ca tólicos
se refocilaran, no sólo presenciando,
sino presentando obras de teatro en­
fermizo, malsano, inmoral, cargado de
calidades negativas, destructoras. Lo
tr<'mendo es que, a menudo, no pien­
san y no saben lo que se hacen. De
otra manera, no alcanzo a compren­
der como un grupo tan selecto - des­
de todos los prismas - de la Acción
Católica de Madrid, como el T.O.A.U.
(el 'featro de la Acción Católica) nos
}Ia brindado, gozosa, desembarazada
y aun despreocupadamente, una obra
tan rabiosamente inmoral como "Los
dioses miran desde lejos", de T. Hat­
tigan.

La ingenuidad - que es un exceso
de bondad, que, de puro extremado,
cae en vicio - es, por lo visto, conta­
giosa. Y la de esos jóvenes se contagió
a la critica de Madrid, que, ante la
presentación de la inmunda obrita en
el Teatro del Círculo Catalán, estalló
en aplausos y en descomedidos e inex­
plicables elogios.

¿Qué era lo que elogiaban? ¿Acaso
el tema traído, manido, cansado y so­
bado, del triángulo - que preocupó a
Ibsen - y del que abusó nuestro Be­
navente? ¿O el problema - ibseniano
también- del marido intelectual, 1'1
profesor, incapaz de hacer feliz y lle­
nar la vida de la mujer mundana y
frivola? ¿O por Yentura aplaudían la
desfachatez inHoporta bll' y agresiva
de la dama?

I'erdónenme ustedes alguna crude­
za, que se me antoja imprescindible
para justificar mi postUl'a dialéctica.
J~a obrita es la historia de un ma­
rido profesor -un llOmbrc desdicha­
dísimo -, una mujer que se goza con­
fesándole cínicamente su infidelidad,
ante la pasiva aceptación de él, y
también la llistoria del tercero en
discordia, que es 1'1 que forma el vér­
tice del triángulo.
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Los que
.
Juegan al Catolicismo

Ya he dicho que el tema - profun­
damente desvergonzado - no tiene ni
tan siquiera el mérito de ser original.
Pero, dejando aparte J concediendo
- si os parece - poca importancia al
escándalo familiar, dejadme I'ntrar en
lo que considero más negativo, más
detestable de la obra.

.Ñle refiero a su tremenda morbo­
sidad, el concepto negativo, sucio, de­
leznable, pesimista del vivir humano.
¡, Que pueden existir hogares así '?
¿Que en la vida son posibles esas
cosas?

Todas las monstruosidades lo son,
desde aquella de la desobediencia ori­
ginal. l'ero esto no es aleccionador, no
es forma tivo, no es bello, no nos re­
crea, no nos sacude, no consigue más
que hncernos sentir una fuerte sen­
sación de náusea, y, en definitiva, no
tiene el más mínimo derecho a que
se le ponga el marchamo de 'featro
Católico.

La noche de la representación en
el Circulo Catalán, tenía a mi lado
un espectador escandalizado, qul' de­
cía: "Nunca más volveré a asistir n
obras católicas".

Claro: se había producido un con­
tagio. I.a obrita no es católica, pero
la compañía que la representaba I'S,
nada menos, que la de la Acción Ca­
tólica de Madrid. Y a los espectado­
res no les van a obligar ustedes a que
llagan distingos, como si fueran dó­
mines escolásticos, J a que nos acha­
quen al Catolicismo enfermedades y
dolencias que están muy lejos y muy
en pugna con él.

El espectador normal, de sentimien­
tos sanos, 110 descubre más que e!'lte
morboso espectáculo de una esposa
que se entrega al sadismo de disgUH­
tal' a su marido, con las noticias mtu;
tremendas, precisamente porque su
marido está enfermo dd corazón, y a
cada dos por trl'S 11' da un ataque qlW
le deja baldado.

No faltan las escenas del tremen­
dismo más espeluznante. No falta el
ataque en escena, con un arrastrarse
de reptil jadeante hasta la medicina,
que parece algo así como un bálsamo
de Fierabrás, ya que devuelve la vida
en un segundo al pobre profesor ago­
nizante.

No quiero ser injusto: es posible
que alguna lección encierre la obrita
de Rattigan, presentada por el grupo
del T.O.A.R.: una lección fructuosa
para los que quieran especializarse en
complejos. El profesor protagonista
es un hombre desdichadísimo, no sólo

por culpa dl'l energÍLmeno de su es­
posa, sino por la frialdad, la iudife­
rl'llciH y el odio despectivo que sienten
por él los alumnos.

Antes, el profesor tenía por lo me­
nos un consuelo. l<~l, que trata a los
chicos con una dureza que le ha va­
lido de boca del Director el apelativo
de Himmler del 5.° primera, tenía,
como todos los profesores, sus tics y
HUí; remoquetes, r los alumnos se mo­
faban de é1. Se frotaba las manos de
placl'r, considerándolo. l';sas burlas
eran, por lo menos, Ulla manera de
ocuparse de su persona. Ahora, el
infeliz ha llegado a: la máxima deso­
lación, porque ya ni tan siquiera se
burlan, y le rodea el silencio más im­
placabll'.

Un muchacho, a (luien da clase par­
ticular, r a quien ha de examinar
antl's de abandonar el Colegio - por­
que está a punto de dejar su desti­
no -le regala una edición de una
traducción del Agammenón, con una
dl'dicatoria que le enternece. La d('­
dica toria es sólo un verso: un verso
que él había comentado con particu­
lar fl'u ición en clase. Uno, por lo me­
nos, de sus alumnos no ha sido l¡('­
lado e indiferente, y se ha hecho eco
de su entusiasmo por las letras clá­
sicaH. Pero la alegría, la emoción, que
le ha llecho llorar de placer, no va a
ser larga. Porque aquí estú la malé­
fica esposa - eHa mujer que parece
regodearse ante sus ataques cardía­
cos - que se encarga de desengañarle
contándole que @l chico se había bur­
lado, en su presencia, de él, y que 1'1
libro se lo había regalado Hólo para
obtener el aprobado.

I.a acción es tan vituperable, que
produce el espanto del tercero en dis­
cordia, que no pudiendo soportar la
presencia de aquel "monstruo", se
deHpide definitivamente de ella, I'ntre
maldiciones pavorosas.

Como ustedes vl'n no pasa del me­
lodrama. Morboso e inmoral, por si
HU melodramatislllo fuera pequeño
achaque. Nunca ¡';{' evitará qul' pOl'
nuestros escenarios dancen compaflÍas
que I'xhiben los frutos de imagina­
ciones calenturientas o perverslls.
1'('1'0 lo que no justifico, lo que lll('

llena de dolor y me parece increíble,
I'S que grupos de juventud generosa,
espléndida, abierta a todos los idea­
les-como estos chicos del T.O.A.R.,
que, al fin y al cabo, son militantes
de Acción Católica -, se dejen cazar
por pI espejuelo brillante de un Arte
que ni es moderno ni es conciliabll'
con la moral católica n1 tiene paren­
tesco ni posible conciliación COn el
arte auténtico creado a la sombra de
la Iglesia.

FRANCISCO 8.u.v.{ MIQUEL
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DE LA QUINCENA POLlTICA

Un dirigente del M. R. P. enJuIcia la situación poHtica de Francia.
Reunión de la Junta PoHtica. - Propaganda sionista en Norteamérica.

Los peligros del progresismo. - El general Lonardi ha muerto.
LA AMENAZA COMUNISTA ES MAYOR QUE NUNCA.

LEYENDO y BRUJULEANDO

Del 11 al 15 de marzo

LN DIRICE:>;TE DEL ~l. R. P. ENJUICIA

LA SITIJACIÓ¡'; POLÍTICA DE FRANCIA

La llueva revista francesa "Itinéraires ",
cuyo primer número, ele interesante y pro­
fundo contenido, acabamos de recibir, publica,
(·n Sil sección de Documelltos, varios frag­
mentos de un artículo aparecido en el diario
.. Le Monde ", de Paris, firmado por Geor­
ges Hourdin, en el que este escritor expone
511 pensamiento político en relación con las
elecciones generales celebradas últimam~nte

en su país.
Para calibrar la importancia de algunas

de sus afirmaciones, c01wicne tel/er presente
que Gcorges Hourdin es director de la "I'ie
Catholique !llustréc", de las "1l/for11lati011s
Catholiques" ~ de "Radio-Cinéma-Télhri­
sión", administrador de la "Sofirad', z'ice­
presidente de los programas de la Railio­
Televisión francesa, etc.

Hecha esa somera presentación, que pre­
cisa mejor que cualquier comentario la grall
influencia que ejerce George Hourdin sobre
una masa importante del público francés y
en particular de un sector de la opinión ca­
tólica, veamos algunas de sus más destaca­
das afirmaciones sobre la situación política
francesa, en las que se precisa, por otra
parte, una manera peculiar - bastante gene­
ralizada, por desgracia - de enjuiciar el gra­
ve problema de la escuela católica.

•. Una ve:; más - dice Georges Hour­
elin -, el día 2 de cnero de 1955 z'oté a fa­
z'or del ]vIMiÍmiento Republicano Popular.
A pesar de 10 que crea Fraw;ois Mallriac, IlO

siento por ello vergüenza, ni espero haya
de arrepentirme en el futuro. Haciéndolo
así, he querido votar expresamente por el
Frente Republical/o, porque, a pesar de todos
mis esfuerzos, no logro distinguir, por lo
ljue al programa político inmediato se refiere,
a los radicales u/en desistas y a los socialistas
de un lado y a los republicanos populares
de otro ...

"Ciertamente que para poner obstáculos a
las necesarias colaboraciones, existe la fa­
mO.m cuestión religiosa. He ahí un argu­
mento más serio, y elel cual conviene hablar
inmediatamente. La cuestión religiosa, en
efecto, ha dívídido durante sesenta años,
ltasta febrero de I934. a los dos principales
grupos de la Cámara francesa... Los repu­
blicanos populares, por lo menos en su ma­
yor parte, proceden de las organizaciones
de Acción Católica, pero en realidad lo que
les ha puesto en movimiento el día que de­
cielieron intervenir en política, fué la vo­
luntad de dar a conocer las exigencias so­
ciales de la Iglesia. Era también el amor a
la democracia, el deseo de no mantenerse
separados de su pueblo, la necesidad de que
la libertad fuera en provecho de todos. Los
colaboradores y los apoyos de que goza
Ji elldes-Frallce son a menudo de orige;! ju­
dío, pero han luchado junto a nosotros du­
rante cinco largos allOS contra el facismo
perseguidor. Eso convendría 110 olvidarlo
!lo.v. Sus amistades políticas afines pertene­
cen a la masonería, pero han dejado a un
lado el anticlericalismo, realizando comple­
tamente su programa, que era la laicización

e1el Estado republicano, operación que los
católicos han aceptado en su conjunto, ya
que ella ha determinado un extraordinario
renacimiento del sentimiento religioso en
nuestro país...

"El Movimiento Republicano Popular es
csencialmente un partido de centro, es decir,
que se halla destinado a colaborar sucesiva­
mente, para asegurar la marcha normal de
nuestras instituciones, con los moderados,
cl/tre los cuales inscribo a los radicales ...
y con los socialistas... Partido de centro
por SU propia naturaleza, el 11[ovimiento Re­
publicano Popular posee un programa orien­
tado hacia la izquierda - tanto si sus diri­
gentes son o no conscientes de ello - en ra­
zón de sus orígenes 3' de esta apertura !Jite
da siempre el cristianismo hacia los proble­
mas que plantea la realización de la justicia
o el establecimiento durable de la paz ... ,.

Lna consideración atenta de los fragmen­
tos que acabamos de reproducir, pueele ayu­
darnos a tener un conocimiento cabal de la
posición exacta de ese catolicismo izquier­
dista ", uno de cuyos portavoces, por su
situación y por su influencia, es precisamente
el selJor Georges Hourdin, que a sus cargos
ya mellcionados une el de ser miembro activo
de los organismos dirigentes del 1\1. R. P.

EEFXIÓN DE LA ]UXTA POLÍTICA

Leemos en "La Vanguarelia Española ", de
Barcelona:

"A las seis de la tarde (del día 13) se
reunió en la Residcncia ele El Pardo, bajo
la presidencia de su excelencia el Caudillo
y Jefe Nacional de la Falange, generalísimo
Franco, la Junta Política ele F. E. T. y de
las J. O. N. S.

"El Jefe Nacional de la Falange informó
ampliamente ante los miembros de la Junta
Política sobre los di'¡'ersos aspectos de la
política nacional e intemacional realizada
por el Régimen en el aiio pasado y trazó
normas a la Falange Española Tradicionalis­
ta y de las J. O. N. S. para la orientación de
sus actividades en el futuro.

"Por el ministro de la Gobemaciún se dió
cuenta de los incidelltes 1llliz'ersitarios y se
acordó nombrar una ponencia que estudie la
situación política e informe en la próxima
Junta. Los delegados nacionales de Sindi­
catos, Sección Femenina y Frente de Ju­
ventudes expusieron problemas específicos de
su respectiva competencia.

"A la reunión del más alto organismo
ele F. E. T. y de las J. O. N. S. asistieron,
con el ministro Secretario general de! Mo­
vimiento, don José Luis Arrese,. el de la
Gobernación, don Bias Pérez González; de
Educación Nacional, don Jesús Rubio; de
Trabajo, don José Antonio Girón de Ve­
lasco; ex ministros don Raimundo Fernán­
dez Cuesta, don Demetrio Carceller Segura
y don Rafael Sánchez Mazas; vicesecreta­
rios generales del Movimiento, don Diego
Salas Pamba. y de Secciones, don Juan
J osé Pradera; delegada nacional de la Sec­
ción Femenina, Pilar Primo de Rivera; don
J osé Antonio Elola oloso ; delegado nacio­
nal de Sindicatos, don José Solís Ruiz; de­
legado nacional del Frente de Juventudes,
don JeslÍs López Cancio; director del Ins-

tituto de Estudios Politicos, don Frallcisco
Jm,ier Conde García, y delegado nacional
de Sanidad, don A.qlistín A:mar."

Del 18 al 20 de marzo

PRtJP.\f;ANDA s IONISTA EN N ORTEAMÉIUCA

Sobre la importancia de la televisión y
el sistema de su empleo en los Estados Uni­
dos, nos da una glosa muy oportuna el
corresponsal de "La Vanguardia. EspailClla"
en Nueva York. Veamos:

•. La televisión - dice - tiene aquí una
preponderancia única. Está en todas las ca­
sas y ha destruído en cierto modo la inti­
midad del hogar, con su ventana abierta a
todo el mundo y a todas las informaciones.
Es un medio potente y único, de gran in­
fluencia sobre millones y millones de consu­
midores. Ayer se proyectó 1m interesantísi­
mo reporte sobrc lsrael y F.gipto, con va­
rias entrevistas, entre ellas dos con el pri­
mer ministro de Egipto, X asser, y con el
de Israel, Ben Gurion. Su desarrollo per­
mite ju,sgar sobre los objetivos más !jue
dudosos de la nelltralidad ¡Ilformatinl. Xo
es asunto nuevo, claro. y siempre exi,tirú,
pero conviene señalarlo para que el lector
.1 menos sepa en ocasiones el engaño en

que vive. El autor de la información es
Edward Murrow, que goza aquí de gTan
fama. La manera de enfocar el reporte es
nctamellte fmmrable a Israel, aUllquc proeu­
rmHlo siempre dar la sensación de neutrali­
dad. lo qlle es mucho más graz'e. Parece
que sea por puro azar que se haya escogido
ele la parte israelita. lo que pueda despertar
mayores simpatías entre el pueblo norte­
mericano. El propio MurrolV es {juien en­
trevista al primer ministro judio, elando con
su presencia mayor importancia a esta en­
trevista, aparte de ganarse la odllliracióll de
la illlportantísima minoría judía de este país.

"De Israel se presentan los aspectos más
favorables: el desarrollo industrial, agrí­
cola, cultural, la manera de vivir, parecida
a la de este país. Dos o tres de los entre­
vistados eran judíos norteamericanos y ha­
bían luchado en la guerra. Hablan en in­
glés, con acento de aquí. Siempre qlle hablan,
se refieren a l,t del/tocracia, a la libertad y
a su deseo de ziÍ'¡;ir en po:::.

"De Egipto sobresalen aspectos menos
gratos, llevándonos las cámaras a los barrios
pobres, a los suburbios, y pasando por en­
cima algunos aspectos de una ciudad de
tanto prestigio como El Cairo. Algunos de
los entrevistados hablan de N orteamérica
dándola como culpable ele lo que allí sucede,
COn lo que la impresión para el norteame­
ricano es contraria."

Casi simultáneamente con esa retransmi­
sión televisada - en la que es de apreciar,
por lo que dice el corresponsal, la .. obj eti­
vidad ,- marcadamente síonista de su autor
y, naturalmente, de sus organizadores - el
representante de Israel en Washington vi­
sitaba por enésima vez el Departamento de
Estado solicitando el envío de armas. ¿ Qué
clase de armamento es el que solicita Ben
Gu¡-ion? No 10 precisa la información. Sólo
sabemos que hace dos años -lo recordaba
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ACTUALIDAD

LA VERDADERA PAZ

Alto y precioso es el valor de la paz para todos los
hombres, y especialmente para los cristianos.

Somos hijos de Aquel que fué proclamado por e~ p.rofe­
ta Isaías "Príndpede la Paz"; de Aquel en cuyo naCImIento
anunciaron los ángeles "Paz en la tierra a los hombres de
buena voluntad"; de Aquel que, después de su gloriosa
resurrección, dirigía a sus discípulos el amable saludo que
repiten en sus Misas los Obispos, "~ax vobi.s", "Paz a
vosotros"; de Aquel, finalmente, que lego a sus fIeles la paz
conlO preciosa herencia, diciéndoles, '~La p'az os de~o, mip'az
os doy", Pero hay que fijarse en que anadlO a contmuaClOn:
"No os la doy yo como la da el mundo". Porque hay paz
verdadera de Cristo y paz falsa del mundo.

La paz verdadera es "la tranquilidad en el orden". La
paz falsa es "la conformidad en el desorden':. Jesucristo no
vino a traernos esta paz falsa. Por eso, aludIendo a ella, y a
las luchas que provocaría, hasta en el seno de las familias,
la profesión valiente de su ductrina, n?s dejó d~cho: "No
penséis que he venido a poner paz en la tlerra; no vme a poner
paz, sino espada. Porque he venido a separar al hombre de
su padre, ya la hija de su madre, y a la nuera de su ...uegra,
y los enemigos del hombre serán los de su casa. El que ama al
padre o a la madre más que a mí, no es digno de mí, y el que
ama al hijo o a la hija más que a rm, no es digno de mí".

Y, para que no se asusten sus ~iscípulos,.sila fideli?ad
a su doctrina les llega a costar la VIda, les dIcta Jesucflsto
esta regla paradójica del ganapierde espiritual: "El que halla
su vida, la perderá; y el que la perdiere por mi causa la
hallará" .

Mons. Zacarias de Vizcarra.

clasista, rodando por la pendiente hasta
confundirse con el marxismo puro."

"No será fácil-dice el P. Messineo­
desenredar la madeja en este momento críti­
co de extravío ideol6gico y práctico, del que
se pueden temer las peores eonsecue1lcias
para los ¡·alores inmortales de nuestra fe y
de nllt'stra ei¡Jilisación cristianas."

Del 21 al 25 de marzo

EL GENERAL LOKARllI HA l1UERTO

"En una mañana fría, invernal, sobreve­
nida repentinamente después de los prece­
dentes días calurosos - escribe el corres­
ponsal de .. Arriba" en la Argentina -,
Buenos Aires ha despedido los restos morta­
les del general Lonardi. Durante veinticuatro
horas el desfile ante la capilla ardiente no
se interrumpió, y aunque durante la noche
aumentó la crudeza de la temperatura, la
manifestación de pesar ocupaba varias man­
zanas de casas ... La familia Lonardi ha que­
rido para su deudo un final íntimo y sen­
cillo. Aunque el Gobierno le concedíó los
honores de Presidente en ej ercicio, los fa­
miliares rehusaron, como se sabe, el esce­
nario de la Casa Rosada para la capilla
ardiente ... "

Según el referido corresponsal lllás de
medio millón de pers01las acompa.ñaron el
féretro hasta el cementerio. Con la muerte
del general Lonardi desaparece una de las
figuras clave del levantamiento argentino
contra el Gobierno perseguidor de Perón.
COIl ella desaparece también una esperanza
del pueblo argentino en orden a una 1?olí­
tica básicamente eat6lica y patriótica que
encontró inmediatamente la oposición furiosa
dc la masonería, del radicalismo y de los
socialistas, hasta apartarle del mando polí­
tico, j unto con sus más íntimos colabora­
dores ...

(Ecclesia, 17 marzo 1956)

~a,ser a Edward Murrow - parte de la
pre;lsa norteamericana, "dirigida por perio­
distas semitas o con grandes grupos de lec­
tores de esa raza" - lo afirma Ángel ZÚ­
ñiga -, publicaba una noticia fechada e!l
Israel ascgmando que las tropas de ese pal:~
podrían pres<'ntarse en las puerta~ de 17.1 COl­
ro en cllutro horas, Por lo Visto, con el
armamento soviético de que dispoue en es­
tos instantes Egipto, lo, tanques judíos no
podrían realizar semejante proeza. ¿ Es eso
lo que inquieta al sionismo:

Porque la verdad es que ni en Tc1 Aviv
ni en Nueva York hay gra"des temores de
que los tanques egipcios se presenten en
cuatro horas frente a la residencia de Ben
Gurion... Israel- acalla de decir el [/o1Jer­
nador neoyorkino. lfarriman - debe conti­
nuar existiendo ", hasta el punto de que, si
fuera "atacado ", habría de ser defendido
.. por fuerzas de otros paíse'. incluído 1\'or­
teamérica ".

Estos datos son bastante elocuentes para
comprender, una vez más, la importancia de
la influencia judía en los Estados Unidos.
Incluso el ex jefe laborista inglés, Attlee, se
ha lamentado de las considerables dificulta­
des con que Gran Bretaña se enfrenta en
relación con Israel, dado el considerable
apoyo con que este país cuenta, y es natural,
en los Estados Unidos,

Lo que no acabamos de entender es por
qué ha de ser tan natural el apoyo norte­
americano a Sion. ¿ Será, quizás, tan sólo
por los millones de votos que representa la
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minoría judía dc la ciudad de Nueva
York?

Los PELIGROS DEL prW(;RESIS~1O

En ,. La Civiltá Cattolica", el P. Messi­
neo, S. 1., publica un artículo sobre los peli­
gros del progresismo, en el que, entre otras
cüsas, según la referencia que nos da la
agencia Efe, dice 10 siguiente:

.. El progresista es el hombre de la disten­
síón, es nn factor convencido de la mano
tendida. lIn prodllcto del diálogo con las
corrientes marxistas, cllando no es directa­
mente 1111 sccua.o; J' lIn sostenedor, sin llegar
a adherirse como gregario por cierto resi­
duo de resquebrajamiento entre su visión
del mundo y la propaganda por el comu­
nismo. Lo extrr))10 es que mientras rl pro­
.r¡resismo postula el abandono de la distin­
ción maniquea entre comunismo. marxismo
y cristianismo, con una intelígencia y una
coexistencia apoyadas en la desaparición de
la tirantez, introduce aquella misma oposi­
ción inconciliable entre el cristianismo y las
corrientes que esti[/l1lati:::a con la dmomina­
eión despccti1'a de "derecha reaccionaria)).
F.l principio del mal está para él condensa­
do en la derecha, abismo oscuro de fuerzas
reaccionarias en acecho, dentro del cual
arroj a, con sentencia inapelable, a cuantos
son contrarios a las ideas y tendencias pro­
gresistas. Trabajo y capital se oponen como
el bien y el mal: las clases se agitan unas
contra otras y la dinámica social se detiene
por su lucha. El progresismo resulta así

CON CENSURA ECLESIAsTTCA

LA A~IENAZA COMeNISTA

ES ~IAYOR QUE NUNCA

Según una información procedente de
Londres, durante la sesión secreta celebrada
en el XX Congreso del partido comunista,
en la que Kruschev hizo una dura crítica
de Stalin, uno de los delegados preguntó:
.. ¿ Cómo pudistes aguantar? ¿ Por qué no
lo mataste?"

Al p2reccr. según dice Guy Bueno en una
dc Sl]; crónicas, eso fué 10 que en realidad
ocurrió. Es decir, "Krusche1J y sus amigos
pusieron e!ecti'i'al/lente fin a la vida de Sta­
lin, vello explicaría la inmediata rehabili­
taci6n de los once médicos acusados de com­
plot contra la vida elel dictador rojo". Y
añaele más adelante el corresponsal: .. Krus­
chev y sus amigos habiendo eliminado, pues.
físicamente a Stalin, no han tenido más re­
I/lcdio que derri¡'ar :.v destrosar tambibl al
ídolo para e¡·itar ser, a su ¡'es, ¡·íctima.\"
póstul/las de su Z'Íctima. Esta impresión pa­
rece estar compartida. por cíerto, por las
altas jerarquías del partido taborista bri­
tánico, cuJ'as opiniones, al cabo de IIna lar­
ya. CIItre¡oista con .Malenkov (todavía en
Londres), en la que le sometieron a durí­
simo interrogatorio, han sido - según me
ha confiado una de las personalidades de
dicho partido - que los nuevos dirigentes
rusos están 'ó genuinamente preocupados por
poner un término al régimen de terror 5ta­
liniano".

De todos los modos, lo verdaderamente
cierto es que en estos momentos- como
acaba de afirmar el senador católico Mac
Carthy -la amenaza de la dominación eo­
mUllista en todo el mundo es mucho más
seria que lo fué jamás,

JOSÉ-ORIOL CUFFÍ CANADELL

"Sheftar Yashub"



NOTAS BIBLIOGRAFICAS

Editorial Litúrgica Espaiiola, S. A. - Barcelolla

EL CORO DE LOS SANTOS. Hagiografía anecdótica para el
hogar cristiano. Wilhelm Hünermann.

El ritmo apresurado que marca la vida agitada de hoy ha deja­
do morir, ya casi en olvido, aquella hermosa costumbre de leer en
el hogar, luego del rezo del rosario, en la íntima reunión de la fa­
milia, un trozo de la vida de algún santo, con preferencia el Santo
del día, como quien repasa con noble orgullo y afanes de sana
emulación antiguos pergaminos de familia en los que se narran las
acciones heroicas de los antepasados. Ni la frivolidad de nuestros
días halla tiempo para ello, ni se aviene la ntreva mentalidad con el
estilo serio.y reposado de aquellas antiguas colecciones de vidas
de santos, reunidas bajo el expresivo nombre de .. Año cristiano".
Ahora es preciso para interesar, sobre todo si de nuestras juventu­
des se trata, presentar las cosas dotándolas de esa fuerza de atracción
irresistible, que hoy se maneja con habilidad en todos los órdenes.

El autor de este libro ha tenido el mérito de haber sabido com­
binar en él 10 atractivo de la forma con la seriedad del fondo sin
merma alguna de lo espiritual y de presentar la vida de los san­
tos del año litúrgico en un estilo completamente nuevo. Será útil
10 mismo a los párrocos y catequistas, como a los colegios y biblio­
tecas de sus asociaciones, pero en la mente del autor fué principal­
mente destinado a las familias y para ellas cumple una misión es­
pecia!. Escrito en forma anecdótica. se sigue con el más vivo inte-

rés y resulta muy propio para la lectura colectiva. Los episodios
están bellamente situados. Los mismos títulos que encabezan el ca­
pítulo en la vida de cada santo, se rodean de un halo de misterio
que invita a leer. Engalanado el relato con este rico ropaje externo
se cuida de mantener siempre vivo el fondo del asunto poniendo de
relieve, con gran habilidad, el rasgo principal de la virtud de cada
santo, aquello en que podernos y debernos imitarle. Lo que tal vez
difícilmente se hubiera logrado de otro modo, 10 consigue este li­
bro, lleno de gracia dinámica, de realismo y de interés. Se lee
siempre con agrado y espiritual provecho y es un precioso regalo
que puede ofrecerse en la seguridad de haber acertado en la elec­
ción y de hacer por stt medio un gran bien.

M. L. A.

Luis Gili, editor. - Barcelona

COLECCIóN DE 100 ESTAMPAS BtBLICAS EN COLORES
(Antiguo y Nuevo Testamento). Ilustraciones de J. Schnorr
de Carolsfeld.

Presentada esta colección en su cajita-estuche resulta muy
adecuada para regalo o premio de Catecismo. Por su medio se
logrará interesar vivamente a los niños, iniciándolos en el estu­
dio de la Sagrada Biblia, que aprenderán fácilmente, a modo de
recreo, mientras contemplan los hermosos cuadros, cada uno de los
cualps lleva al dorso el texto explicativo correspondiente.

M. L. A.
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Una maravilla entre maravillas

En su ,iaje a Mallorca visite las

I~~t .:-f Especialidades Farmacéuticas ·t·
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¡o:t HOTEL COMPOSTELA ~
PRIMER ORDEN !

• SANTIAGO DE COMPOSTELA ;.
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DESPACHO: Angeles, 16 - Teléfono 21 4392
ALMACENES: Joaquín Costa, 4 y Angeles, 16

BARCELONA


